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hacia sus rufos de navegación. Las palmeras desplegadas a los vienlos 

I ,. 

Maraviilosa vista tomada LI la cnirada del Cana! de Panamá, en momentos 

en que dos barcos mercantes ioman rumbo hacia aito mar para dirigirse 



UN PROBLEMA DEPRIMENTE PARA LA COMUNIDAD 

. 



Desde que el hombre existe subre In tierra, hn desead” 
perpetuar la memoria de SUS seres queridos y de sus wy”rja”. 
tes distinïuid«s. I’rimcro, fueron grabaciones en las paredes de 
las cueva61 y c,: IUS truncos de los árboles. lkspués, figuras e” 
barras, rn madwa o en piedra. ‘!‘o~!os cllos muy toscamente el”- 
bori3dw.. wn Ioh inaenwh detalles y cnfatizacioneï pueriles de 
la IIICIIIC ,,l.in,itim de! howbre de ü ,,,, ellus tic” ,po s, más salva- 
le qoc lwmhrr. 

Siempre, el dese” de la eternidad. La ambición permanen. 
te de s”p~rar la:, edades y los tiempos. de pasar más allá de 
los limite> seiiabtdoa por la ““tul-aleza a la vida humu,a. 

I’resintiend” In muerte. II distancias más cortas o más Inr: 
gas, <,I hombre quería seb.uir \i\iendo. si “o en su cuerpo fiste”, 
por IU menos en la memorin de SIIS eon~éncres, de rcprod”c&- 
nes de la que ellos fueron. 

n~~eeian cl lionor de que sus imá- 
penes pcK!“raran en las plaaaa, en 
las templos y 1”s edificios púhli- 
cos. 

Al mismo tiempo, la obra de re- 
producción iba convirtiéndose en 
arte. Ya no wan los rlilnljos tos- 
<I”S ni los rasg’or e!emr~“tales: Pr8 
la obra de arte, la hrlleza de las 
líneas, la pureza de los dibujos, las 
ideas más hermosas materialina- 
das e” el mzír,ol. 

Pronto el derecho a perdurar LOS FZXS, los poetas v ias músi- 
Belleza y significación 

fue siendo e! resultado de una se- eos, los gobrrnnnlcs y los filósa- Desde entonces, las estatuas cu- 
lección. Eran la catepxia y las fos, los que lopraban llamar la brieron dos objetivos principales: 
méritos dc los homhrrs los ouc les atención de sus contemporáneas, emùellreer los lugares en donde 
daban derecho a perdurar en los aqncilos cuya presrncia lograba in- eran ctigidns p hacer permanent? 
cuadros y <.n 1”~ estatuas. tC*Csaï a las gentcc, eran los que el ejemplo de la obra realizada 



1. . 

blieos, en los colegios, en cualquier 

! recuerdan ias nuevas generaciones, la 
obrcl y acción de los grandes hombres 
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El monumento a Cervantes, co- 
locada ante uno de los edificios de 
nuestra mis alta cos” dc estudios, 
es, si,, d,,t,a> una demoslmció,, dc 
fc c,, uno dc ios más sólidos fun- 
damentos de la vida nacional: el 
idioma. Y ojalá los futuros diri- 
grntcs dc nuestra Patria, que Iógi- 
camente han de salir, on su mayor 

proporción, de la Universidad, esp- 
ten y cultiven el ejemplo perma- 
nente que significa para nuestra 
Patria Iû rt<v.nidad de la obra del 
padre de la lengua, para que de- 
fiendan y mejoren esa parte escn- 
cid de nuestra nacionalidad con- 
tra la amenaza, también pcrma- 
nente, de la invasión lingüística 
extranjera. 

En Santiago de Veraguas, cora- 
zón cultural del interior, y frrnto 
a un colegio también, está la csln- 
tua de un hombre <,“e personaliza 
la nacionalidad panamcfia: 1Jrraca. 

El ejcmpi,~ del indio vaagiien- 
se que dcsafib el poder español pa- 
I’;, luchar por la independencia de 
los aborirencs, os permanente lec- 
ción de continuidad positiva en el 
esfuerzo independentista pala mi- 
llares de estudiantes que e” la Es- 
cuela i-iol’ma, de santingo SC prc- 

de perseverancia y de fe en el por- 
venir. 

Y en esta ciudad, Balboa, cuyo 
monumento está colocado frente al 
Hospital Santo Tomás, a la orilla 
del Mar del Sur, levanta hacia el 
cielo la ci-uz de su espada para dc- 
cirle al mundo que fue la enerxín 
de su espíritu y cl coraje admira- 
hle de s” corazón los que hiciwo” 
posible el descubrimiento d-1 Océa- 
no Pacífico. 

Estos monumentos, el de Colón 
y el de Balboa, rcclben constantc- 
men,e la visita de los escolores, 
que acuden CO” sus 1naestr0ï pa- 
ra recibir, ank las imáacnes dc 
bronce, las Iccciones WC la histo- 
ria de esas vidas esforzndas ofre- 
cen a sus espíritus infantiles, que 
más tarde han de formar la maza 
constructiva de nuestra nación. 

Los Libertadores 

Los hombres que dieron su vi- 
paran para ,r a SCnlDTar por ro- 

mpos dc la Re- 
da por la libertad de América, tie- 
nen también sus monumentos en 

milla de la cultura y esta capital. El pueblo “o necesitó 
del rivilismo. las ejércitos de los paises vecinos 

‘esabridores para liberarse de la dominación es- 
pafiola. Prro reconoce que fue el 

También ha rendido nuestro p”e- ejemplo libertario de los grandes 
blo tributo de agradecimiento a hombres de América el que dió im- 
los descubridores. Cristóbal Colbn pulso a su gesta libertaria y pro- 
tiene en la capital atlántica “n ma- pició la libertad de Panamá. 
iesiooso monumento, que es admi- El recuerdo de esa heroica jo,. 

L de propios y extraños. En nada de valor y sacrificio, está 
el paseo del Centenario, Colón Y perpetuada, para ejemplo y gloria 
la joven América muestran en la dc las generaciones panameñas, en 
eternidad del m8rmol su ejemplo el hermoso monumento al Liberta- 



dor Simón Bolívar aue se levanta 
orgullosamente frente al Colegio 
dc La Salk. Alli cst9 el padre dc 
1.1 libw tad americana, plotcgido 
por las alas abimtas del cõndor 
rndino, mienlras los hombres del 
IIUCYO mundo tejen sobre :;u eabe- 
za una corona de inmortalidad. 

Y otra gran libertador america- 
no, el Padre Morelos, el cura que 
se colocó a, irente de los ca.lnpe. 
sinos y los poblanos mejicanas pa- 
ra conquista:~ una patria libre, sa- 
na y justa, tiene tamb~~5n su mo- 
numcnto, colocarlo cn la% históricas 
ruinas de Pnnam6 la Vieja para 
rjcmplo y guía de la juventud ist- 
mela. 

Un Libertador Panameño 

Pcro I’anamá tambi&n eontribu- 
yó, con la sangre y el valor de sus 
bljos más distinguidos, al afianza- 
miento de la libertad americana. 
Y allí está el Gcnerül Tomás He- 
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ejemplo, se levanta la cstatua de 
Juan Drmóstrnes Amemena, Pre- 
sidrnte bnjo cuya ndministración 
Be <“nutruyó la Escuela Normal dr 
Saotin!g”. 

En Ap.uadulrr, rl pueblo ha lc- 
vantadn ,,ni, estxtua a Rodalfo 
Ch&¡, npundolrcií,, di’ n:,cimi~n- 
ta, ,,uc hizo efectiva “bl.:, de be- 
neficio comunal en iu puelrl” na- 

L-- -_ 



traza de Beethoven un retrato en- 
tusiasta: ‘Ved B ene gigante ,,e 
Alemania. cuyae Lmorovisaclones. 
nos dicen. han sobrepujad” ias 
com~osi~lones en toda La di%a”- 
da que sellara el trabajo de 111 
ins&aciún: este asombr”s” Bee- 
thoven. este compositor costfnua. 
mente renovado y, sin embars”. 
siempre el mismo. caprichoso. ex& 
tic0 a veces. por teulor a repettr-. 
8e 0 semejarse a otros; sabia 1. 
aun P”aod” no lo fuera. encontra” 
do en las nxureoe de su eeniall- 
dad UU suplemento a lo que DO. 
drla faltarle: que adivine. cree las 
normas. esa8 “arruas de lae ““e 
88 “ale sin ,amds quebrarlai% y de, 
que nada axota la fecundidad “1 
el ardor. Ea un ri” que truene den- 
tro de las márgenes que lo l?el<?- 
nen. A veces. trausporta n”elltr= 
imañinaci6n hacia un mundo de 

quimeras y alll, corno Kloostock. 
la sumerge en sueños sublime% 
Este hombre extraordinario en la 
sfnfonia ha llegad” q”izd am, mU 
le,“* que Haydn Ir Mozart P”IP”% 
despuds de todo. es natural we. 
cuando no se ~~srta de las sendas 
que le son trazadas, el esplrit” 
humano avanza”. 

Desdr, luego. el verdadero Dee. 
tboven lo e”c”“t~arem”e despude 
de BU ~rimsra Slnfonla, wr” el 
mapnifico retrato sue de BI hace 
Joseph d’0rtigue. aun discrepando 
de algunos de sos juicios. Partiru. 
la-mente e, que queda en su tib 

Cm” pdrrafo, evidenîls ya, la rw 
tilante y formidable figura wtistl. 
ca Y moral del compositor Unico. 
q”e le@ a la bumanldad :. m8a 
rica y sublime de las herzncias 
“l”dCIll.3% 

A Beethoven 10 encontró”“% 
cuando, sentad” bajo los pinoe~ 
mira largamente al cielo sumido- 
dose e,, ,,r”fundas refleXiOnes So- 
bre la miseria, el dolor Y los t”P 

ovantoa del alma humana, descrl- 
tos en 8” grandiosa “Misa Salem- 
ne’ , donde libra una batalla 2‘ 
,,,uerte coutra laa lesionea de ma- 
lan”rines de toda laya. 

Y 10 erlc”“tìe.r”“s 8” la expI”- 
sidn de coroe de ia “Novena”; en 
el canto a la libertad Y a la dig 
nldad que hay en la “Herdica” Y, 
en los murmu,los del bosque y bu- 
cdllc” espirito de fraternided hu- 
mana de la “Fastoral”. m”n”“M”- 
tos imperecederos de la música, 

en los que. mostrando las Ilwss 
humanas, tambidn ~““estl‘a que lo 
e0mpr*ns,*n y la risa triunfan eo- 
Llre el s”ll”zo. 

I Por NICANOR BOLET PERAZA 

Yo te he visto hija mía, delante de un espe- 
jo, colocando en tus hermosos cabellos negros 
los úllimos prendidos de tu tocado de boile, y 
he sentido correr por mis ojos lágrimas de ale- 
gría oi contemplar tus hechizos. 

Ahora te veo prender tu albo velo de novia, 
sembrado de la costa flor del naranjo; estás 
así aún más bella y no sé por qué las lágri- 
mas que mi orgullo de padre me arranca, son 
en este instante menos dulces. 

\bAKlfK3 rn\sterio de\ corazón\ 

Vas a alentar con tu cariksa devoción los 
nobles anhelos de tu joven esposo; a alegrar 
su espíritu con tu tierna sonrisa; a fundar un 
hogar santo donde resplandecen la virtud y el 
trabajo. 

Vas a fundir lu nombre sin tacha en otro 
igualmenie digno. > 

Y entonces, por qué estas lágrimas? 
iAy hija de mi alma1 La felicidad también 

tiene crueldades: 
Ella te atranca de mi lado. ella me roba tu 

calor, ella te quita mi nombre. 
Cuando en tu adorable frente estampe yo 

mi eterno beso apartando los azahares de tu 
diadema de desposada, ya te llamarás de 

otro mpdo; cuando la mano de los amigos es- 
trechen la mía temblorosa en son de felicita- 
ción por tu dicha, mi corazón estará llorando 
la despedida y el cielo habrá puesto en el 
tuyo el sello de la dependencia. : 

Vamos, hija, la naturaleza, la ley del hom- 
bre, la de Dios, el instinto de KI amor, me 
anula el derecho que sobre tí tenía. Yamos, 
yo te pondré oi pié del altar para que Dios 
bendiga mi despojo. 

Yok acercar& CI\ pecho que te ha qanado, 
te daré los brazos que me han de reempla- 
zar para guiarte en la vida. 

Y pelearán en mi estos dos sentimientos que 
me agitan: el dolor y la alegría. 

Sonreiré viéndote dichosa y lloraré viéndo- 
me sin tí. 

Arbol viejo ya siento dolor al desprender- 
se de mi una rama. 

La naturaleza reclama. sus derechos y el co- 
razón defiende los suyos. 

Vé, hija mía y renúnciame. 
Hágate feliz tu digno elegido, y mi alma se 

elevará agradecida al Creador que hizo esta 
ley cruel y bendita, de que los padres entre- 
guen a sus hijos. 
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HOMBRES DEL ESPIR ITU 

Se celebra en cstr momcnta (me- 
jor swíu decir que se rccucrda), 
cl ciento cincuenta aniversa~i” dc 
la muerte de Rivarol, cl más espi- 
litual, indiscutiblemente, de todos 
los hombres espirituales de su ticm- 
w. época en la que abundaban. 
i.Por qué esta fecha nos parece 
errónea? iP0r qué tenemos la im- 
presión de que Rivarol y sus ému- 
los están mucho más alejadas de 
nosotros? Esto se debe, sin duda, 
a la evolución de nuestras ideas y 
de nuestras costumbres, evolución 
que, desde 1801, ha sido rápida y 
ha conmovido muchas creencias y 
prejuicios: según mi parcecr, esta 
evolución sc resume. en cierta mil- 
nera, en la diferencia de sentido 
que sc aplica justamente a la pa- 
labra espiritual. En la época de 
Rivarol quería simplemente decir: 
talento. pero designaba sobre todo 
es* malicia particular, esa forma 
aguda y rápida de la observación 
que SE expresaba, para la galería, 
en fórmulas algunas vcccs justas 
y sicmprr divertidas. Pero, poca 
II poco, sc ha extendido esta signi- 
ficación demasiado estrecha y sc 
IIY dado a esta palabra magnífica 
UIIP parte de su primer sentido y 
“el hombre de espíritu” ha cedido 
5” puesta (un puesto un poco “su*- 
Dado) al “hambre del espíritu”. 
Por estu es por lo que Rivarol y 
los brillantes conservadores del si- 
glo XVIII nos dan la impresión de 
estar tan lejos en el pasado. 

Desde luego, no quiero decir que 
se haya perdido la tradición “de 
gentes espirituales”. En este psis, 
en que la palabra ejerce un presti- 
gio como si dijéramos milenario, 
PC ,mposihle .que desapareeca la 

m bel %ombre que dice agude- 
iu”. Esta raza es inmortal. Pe- 

Artículo inédito de 

FRANCISCO DE 
MIOMANDRE 

ro nO Creo equivocarme si confieso 
que se ha deslizado algo de grave, 
e incluso de triste, en estos fuc- 
gas artificiales. Pensemos, por 
ejemplo, en csc adorable Tristán 
Bernard y en la calidad de sus 
ocurren&s más bufonescas. Lo 
que más sorprendía en ellas, no era 
el brillo de la flecha disparada, 
sino más bien la sensibilidad del 
lugar que heria. Este moralista, 
envurlto en sonrisas. con su harba 
de filósofo, poscia un conacimicn- 
to infalible del corazón humano, 
al mismo tiempo que una amplia 
indulgencia por sus debilidades, de 
lo que carecían las gentes, más 
bien crueles, del siglo XVIII. Re- 
pito que los tiempos han cambiado 
mucho, a pesar de ciertas constan- 
tes que no se piensa discutir. Hay 
todavía, desde luego, una cantidad 
de gente que dicen arudezas con 
el estilo malicioso y punzante de 
Rivs’rol, pero tienen menos éxito 
que antes (por ejemplo, durante 
cl.Scgundo Imperio, en donde no 
ae era muy severo sobre su cali- 
dad) y mucha gente joven dc la 
nuev.3 generación son eompleta- 
m.znte insensibles a este género. 

Por el contrario, creo que deben 
aprecisr principalmente cl cspiritu 
de otro autor que fué un rival de 
Rivarol: cl famoso Chamfart, so- 
bre el que acaba de escribir un li- 
bra apasionante Julien Teppe (l), 

que lleva un prólogo del notable 
hombre de ciencia y moralista Jean 
ta está,, dc acuerdo cn prcsentar- 
Rostand. El autor y el prologuis- 
“os Chamfort como cl mayor pcsi- 
mista de la literatura francesa, y 
itl miwm tiempo como uu héroe. 
Porque e-te hombre, rrrdadcE,- 
mehtc extraordinario, ilógico hast;~ 
el fin ron una doctrinn ,,uc Iw 
?ïctarios trataban, prudcntcmcntr, 
romo un teme literario, se mató en 
circunstancias trágicas, con una 
fuerza da \oluntad y un valor in- - 
audito. Cuando FC piensa en su 
*niridio es imposible nu ~-~rortl;~~ 
la frase que babin pronunciado al- 
$“nw añas nntrs: “dr todo lo qw 
eeá wcrito. SO,” amo lo que esti 
escrito C”fl la propia sangre”. 

Conviene rcñnla~ - y esto es 
f~5enriai - ‘IUP las famosas máx, 
mas y pensamientos dc Chamfnrt 
(que fueron publicadas mucho más 
tarde), no twncn necesidad a,gu,,n 
de esta macabra confirmación pa- 
r* conservnr su valor, su profun- 
do valor. Si una serie diabólica 
de circunstancias no hubieran obli- 
gado al escritor a adoptar una dc- 
cisión tan horrible, continuarían 
siendo la que son: un breviario de 
pesimismo, al lado del cual un Mar- 
co Aurelio o incluso un La Roche- 
foucauld dan la impresión de no 
haber escrito más que cosas insul- 
sas. Estas máximas y estos pw- 
s*micntos poseen algo de indiscu- 
tible: análogo al filo infalible de 
nna espada. Pero cuando cxiite, 
romn P” la litrratura franwsa. una 
tradición dc amor a la verdad, dc 
la verdad frente y contra todo (in- 
rluso a costa de la poesía), no es 
posible rechazarlos, y. por una con- 
tradicción inesperada, más aparen- 
te que real, se encuentra cn éllo 
un consuelo extraño, una razón pa- 
ra recobrar valor. 

Esto quizás sorprenda B muchos, 
pero es asi: hay en cl pesimismo 
algo de tónica (como en ciertos re- 
medias amargas que sientan bien 
apenas se toman), algo vivificador, 
que el optimismo es completamente 
incapaz de facilitar al espíritu. 
Facilitándonos ilusiones, gracias B 
las cuales nos disimulamos a nos- 
otros mismos la crueldad de lo Ver- 
dadero, y que sentimos bien cn el 
fondo de nosotros, frágiles y efime- 
ras, eI optimismo dchilita nuestra 
fuerza de resistencia y hace de 
nosotras las victimas propiciato- 
rias de un desaliento que puede lle- 
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gar hasta le cobardín. Por poco aspectos de la Realidad, puede pro- esta nobleza, de esta filantropía 
un poco distante, pero sincera. El que viva y se apodere de slgu, el ducir (por poco que tenga de no 

optimismo, merced B caídas suee- bleza de alma) un magnífico sen- Pesimisnlu era, en él, un arma que 
sivas, ene en una decepción que timiento de compasión y de *olida- no volvió nunca ryltra su selIla-’ ’ 
no ,:, d*,a Ili,,Eilll I<CC”I‘S” mara Ie- ridad con resoecto a los Hombres, jantes. Hombre de espíritu, cier 

tamente, pero sobre todo “II hom 
1 brc del espíritu. 

accionar. En rambi”, el Pesímis- 6”s hermanos de iofortunia. Cham- 
~ m”. habituad” a afrontar los duros fort es uo espléndido ejemplo de 

LA SALA DE LOS 
PASOS PERDIDOS 

He estado en estos dias andando 
POP Boston. He id” il Harvard. v ” 
entrando a las escuelas viejas, a 
In biblideca, a las tiendas de libros 
IIUPVOS y vicjos que hay en torno 
SI ‘~rampus” me he acordad” de 
Francisco Miranda. Por esos mis- 
mos sitios el precursor debió mo- 
verse muchas veces, recorriendo por 
las nochei co,, la Iámpan, de sus 
sueños las calles os~ums con áni- 
mas de sombras puritanas. Como 
pasa siempre con los peregrinos de 
la libertad. los dueños del gobierno 
cn In América española apenas le 
Iedraban desde Madrid, desde Cu- 
ba, desde Caracas, desde la emba- 
jada en Filadelfia con un sol” la- 
drido: Contrabandistn! Ese Bos- 
ton, VII donde Miranda dejaba caer 
sus palabras en favor de la Inde- 
pendcneia sería una sala de pasos 
perdidos? Swia una locura pensar 
en la libertad de la América espa- 
ñola, cuando todo .:ataba allí tan 
bien cosido a las faldas de la Ma. 
di-e Espaiia? De México hasta la 
Patagonia no habla sino una co 
sa cierta, evidente, indiscutible: la 
autoridad del rey. Con el rey es- 
taba la iglesia. Con el rey y con 
ta iglesia estaba la historia. Con 
el rey y coaa lo iglrais y con la bis- 
torin estaba,, los erandes n+c,“nes. 
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GERMAN ARCINIECAS 

. 

Miranda no era sino un sonámbu- 
lo. Un idealista solitario. Contra- 
bandista! 

He estado repasando algunos re- 
cuerdos de Miranda en Boston en 
los páginas del libro que el padre 
Thorning acaba de publicar: “Mi- 
randa, World Citizen”. Con esa 
pequeña ayuda no me ha sido di- 
fícil recrear sus noches de espe- 
ranza. Venía de pasar afio y me- 
dio de los nuevos Estados “nidos, 
donde se estaba estrenando Inde- 
pendencia. Se había sentado a 
manteles con Washington. Había 
hablado con ministros, con políticos 
y ahora llegaba a Roston, para CIU- 
zar el mar, ir LL Inglaterra, a co- 
menmr ese largo peregrinaje que 
marca el más fabulosa itinerario 
de aventuras que nunca antes nin- 
gún nacido en nuestra America hu- 
biese soñad”. En Boston se mez- 
claben las historias de haber que- 
mado las brujas y haberse reuni- 
do las primeras aas.mbleas rn don- 

\ 

de se perfiló la Independencia dr 
los puritanos, también peregrino-. 

La asamblea de Massachusetts le 
defraudó. De la Universidad, de 
Harvard sacó mala impresión: 
“Está más hecha para formar rlé- 
riges que para modelar eiudada- 
nos capaces e iluitrados”. su c’i- 
tampa de Lafsyette cs tremenda 
“De carácter nwdiocre, despliepii 
le actividad iucesantr y cl mw 
miento perp6tu” dr un yall” de /I(~ 
lea. lrrumpicndu drl modo que 1,~ 
hace 4 marqGs, ante mis ojos R& 
quiere el aspecto de un prestidiw 
tsdor malabarista. cuyos ïecuri,~- I 

est&, en la habilidad que tiene ,ut 
r* ““kil< C”,I lils marlos engañand p 
a los ojos. Pero wra nna w* -,, 
>,a <,“f pkllh? a for,do, los espw 
tárulos de magia, ya se den PO” 
naipes, cintas ” conejos, son ridica 
les farsas..... 

En fin, nunca en le democracia 8: 

dejan de hallarse cosas estdpide- 
Per” el resultado iba siendo espI 
did”. Se veía crecel- la IIIIEVP re- 
pública. Sc podía hablar. Samuel 
Adame y Miranda se enfrascaban 
en largas diseusionrs, y el venczo- 
lana gozaba al calor de sus disror- 
sos radicalre, de sos an+cdotas de 
,n rcvdu~ión. El 15 de di&mlwP 
de 17X4 salia Mirando de Bost~w 
para Londres cn la fragata “NI,11 > 

tuno”. Treinta y dos años desw6.. 
cuando Am&ica esteba aaarrad:i 
por la rrconquista española, en (111 
aniversario de la toma de la Bus- 
tilla. Miranda moria en “11 cala- 
bozo en Cádiz. Son fechas simbó 
,ieas que oscilan entre la esperan. I 
ZB y la derrota. Aparentemente. 
cada paso de Miranda no había si- 
do sin” una aproximación al desas- 
tre. Sin embargo, sus pasos no 1 
fueron perdidos. Nunca los pasa 
que se dan por la libertad son pa- 
sos perdidos. 

Nueva York, abril, 1952. 
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1 Simón Bolívar en los Estados UnidoS i 
l 

Dc “tierra de la libertad y ho- 
ea, de las virtudes cívicas” califi- 
tú Bolívar varias veces a loe Es- 

I 

lados IJnidos. “Por primera vez 
cm mi vida. be visto la libertad 
~ucional”, dijo en otra ocasión so- 
he este p3is. 

1 iCuándo, dbnde y cómo observó 
,xrsonalmente Bolívar el funciana- 
~nientu de este sistema de gobierno 

f 

qw proclamó “el mejor de la tie- 
Ita:” Me parece que existe a es- 
te w\,>ceto una lag~~na que debe- 
ría tentar a algún investigador. 
XiI prele”d” hahw ldd” todo l” 
fl,,e se ha ,>l,llli<‘:,d” SIIhI’P Is”liva1.. 
per0 e~,,:,,,d” un* mir:lda a Ilisto- 
11,1.‘, r’lLsi,yos y hiog~nlins y co,,- 
L, I .,,, 1<,” co:, “,m,iYwl*““S” “1P ha 
,lnirii,i,l que la estada d-1 Liber- 
tador en este psis es Il” rinconcito 

\ 

LIS¡ intorad” de PI” “ida. 

haché hallar algo substtrnrio- 
.// UI “1.a J,,ve,,tud I.cge”&wia de 
IMwI” por Carlos Pereim, pero 

% h wiumtro cita de una cayta a 
iu tío Esteba” fechada en Bilbao 
*II agdo dc ,801, en que le dice 
que espera r<.grenar “en “n buque 
neutra, que toq”e en Norte Amt- 
IS,S’+ Felipe Larrnzáhnl dice que, 

/ ‘, 1,~ una carta estadía ~‘1, Ham- 
burgo, Rolívar se embarcó para 

, Boston de donde viajb a Filadelfia, 
Sww York y otvas ciudades. Ca- 
., II /,,e los hióg,,afo; <v,,,c”rren P” 
,,,// ,,2 smbawó aqni <Ir I’cgrc’so n 
SI,<! América en el puwto de Cbar- 
lhtsn, pero E. Wnugh cree que 

! 

iU@ cn Ca,timore. A la lista ya 
Ircurionada de ciudades que el Li- 
Ic~tidol. vkitú. Blnnco Fombonn 

: ,~ule~ï waïhington en su ‘<M”W- 
dades dr Bolívar”, y dice que allí 
Pstudiil la historia de la Indepen- 
dencia de los Estados Unidos y le- 
~6 la vida de .Joree Washington. 

Rlanco Fombona y Mazur dice” 
BUC Bolívar estovo e” este país en 
Enero dr 1807, mientras que otros 
iuiores babk,,, de íB01 o de que 
~duvo aqui las dos veces. Mirbel 
Taumire lo hace paanr “v*riw se- 
manas en Boston” y dice que se 

. he a pie de Boston, a Charleston. 
iún cuando existe el antecedente 
dc que Bolivar hizo n pie, eon Ro- 
d~ipucz, el viaje de Paris a Italia, 
>ID parece posible que haya reco- 
mdo así la enorme distancia que 

Por 

CARLOS DAVILA 

separa B Boston de Charleston, que 
h”Y 101oa ílias en aut”n,ti”il y que 
lI.lh~iil requerid” m,,eh” “,6S Lia”,. 
PO del 9”R hi*graf” ilk”“” siti,a 
al Libertador en IOS X~tado” TT”i- 
d”R. 

El ameno pero erudito historió- 
zrafo americano Wilhelm Va” Loo” 
debe haber investigado este breve 
episodio bolivariano y hallado muy 
POCO, porque, aunque traza Un cua- 
dra bien animado de la vista c”a”- 
d” el Libertador tenis 25 atlas. ‘II 
aporta más detalles que los escasos 
yo m<wcio,,ndos en ot,aï ,la,w,cio- 
“<T. “Sc Yh con alguna pero nn 
mucha gerlte en Noeva York y Fi- 
ladelfia, escrihc. No sabia mucho 
iug1és y aquí nadie hablaba espa- 
ñol rntonces.. Si” duda <,,,c le 
hahvia wstsdo a Mr. Jefferson co- 
nocerlo, per* nadie los presentó. Y 
nsi el joven ve~~ezolano partid ta” 
callada e inadvertidamente como 
había Ilrm,do”. Dehe haber alguna 
versión del propio Bolívar acerca 
de esta, o estas, visitas a los Es- 
l”dns lJnidon, pero no ha llegado 
* mis “l**0s aún. 

En In jugosa correspondencis de 
Beaufort T. Watts, Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos en 
Boaotá, segón apareee en la *ec* 
pilación de Nanning sobre los ea 
mienzos de las relaciones diplomá. 
ticas entre los Estados Unidos y la 
Amt>ica Latino. hay una carta a 
Henry Clay fechada en Cartagena 
el 10 de marzo de 1828 en que se 
lee que Bolivar se vino a los Esta- 
dos Unidos “escapando de ser ew 
carrelado en Francia”. “Se embar- 
có, escribe Watts, en un barco des- 
tinado B Charleston (Carolina del 

Sur) ; en el viaje conoció a U” nh. 
M. Cormic, de Charleston, y :a In 
lleaada recibió de él bo~pitalidad 
y amistad. Mr. Cormic me había 
informado a mí antes de estos he- 
chos, pero desde entonces me los 
ha confirmado el Presidente Boli- 
Ylar ,*isl”0 quien “le agregú que ~‘“0 
tP”i* Il” rea, en S” h”iEi,,” C”B”1, a 
llegó a Charleston”. Fue después 
a Filadclfis donde dejó a sus so- 
brinos en el colegio y luego se em- 
barcó para La Guaira”. 

Con tudo lo que se ha dicho acep- 
ca de la visita a Boston y viajes 
desde allí, una biografia novelada 
bien podria haber imaginado que 
B0livar se encontró entonres por 
dnera vez con .Jea,,ncttc M;,rpn- 
ret MrCurdy Hart, la joven ameri- 
cana con quien sabemos que se en- 
redó P” un amo& en el J’erú. que 
Manuelita se apresurú a liquidar. 
Pero la versión aceptada nos dice 
que conoció en el Perú a esa dama 
americana que era euiíada lotron 
dicen espora) del Comodoro Hull. 
WP comandaba el barco nmei-ira- 
no “Estados Unidos” cuando viri- 
+ó al Callao P” 1824. Lo cierto PS 
<,ue d nmorío as”miú prop”rri”“Ps 
idiliras a ;a muerte de Jeannrtte 
PI, 1801 cuando se hall6 bajo su 
aimohada LUU miniatura, y se,zti” 
al.oín biógrafo, ““as raitas del Li- 
bertador. Jeannettr mu,% en say- 
bw~ok, una pequeña ciudad del Es- 
tado de Connecticut, cew” de mi 
residencia en Westport y no muy 
distante de Boston. 

l?:n la recopilación de do” Vieen- 
te J&cuna y r” muchas otras obras 
hay abundante testimonio de la ad- 
miración de Bolívar por este pue- 
blo y país. Con todo, el Liberta- 
dor expresó más de una vez su opi- 
nión contraria a la adopción del 
sistema estadunidense por las “a- 
ciones de la América Latina. En 
carta a O’Leary (Septiembre de 
1829) escrih?: “Pienso que sería 
mejor para la América del Sur 
adoptar cl Cnran que la forma de 
gobierno dr los Estados Unidos, 
aun cuando sea el mejor que exis. 
te sobre la tierra”. En la carta de 
Jamaica expresa igual escepticis- 
mo: “Mientras ““estros compatrio- 
tas no adqnieran las habilidades y 
virtudes políticas de nuestros dis- 
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tinguidos hermanos de, Norte, le- 
jos de trabajar para nuestra ven- 
taja los sistemas entaamsnte pc- 
pulnres, mucho me temo, podrían 
traer nueitra raída”. A Belford 
1linttin le rxribiõ decde Guayaquil 
1amrntandu que no fuero posible 
“Io~rar la felicidad d<l Colombia 
con los leyes y co,tun,brrs de Nor- 
te Amérwa”. E!r otro discurro fa- 

meso calificó de “msravilla” el he- 
cho de que el Gobierno de los Es- 
tados Unidos Ymica en la hmtoria 
de la humanidad” se hubiera man- 
tenido. Le asombraba que “un go- 
bierno tan dlbil y complicado co- 
mo el deI si~trma Federal haya ,,o- 
dido gobernarlos en las difíciles 
circunstancias del pasado”. 

El sistema ni es débil ni es com- 

* * 

EL ETERNO PROBLEMA 

plieado. Es evidente que Boliva, 
pensaba más en las diferencias dc 
carácter que él gustaba de sub,;, 
yar entre nuestros pueblos y tl 
nort~americatio, que en la comph- 
miln intrinsica de las inìtitu~ionr- 
de los Estados Unidos de cuya US~II~ 
cia y funcionamiento no pudo 111 
formarse personalmente en sus bre- 
ves visitas a este país. 

La simole Y terrible disvuntiva 

“TO BFi, OR NOT TO BE” 
-. PCW largo de toda la existencia. Nos 

shakesperiana no ha sido antes, 
en y después de Shakespeare un 
problema nuevo. Muchos siglos an- 
tes que P llamlct en el sombrío 
castillo de Elsinor, la proposicibn 
de habin alzado iotwrogontc en la 
mente de ,;,urhos hombres atena- 
zados por la angustia del ser o no 
ser. Adquirii, raractrrrs de frío 
crudeza 811 IR mentalidad simple, 
genial, elemrntal y nrolladora co- 
mo la? miwms fuerzas de la na. 
toreleza. del bardo de Strafford. 
Sólo al genio Ir PS permitido reve- 
lar a cadn instante los innúmeros 
problema- que a diario pasan a 
nuestro lado hin que advirtamos 
FU pre-rncia trwcendental y pavo- 
rosa. P I’, entanrrs cuando tene- 
mos concienria de que “squ~llo“ 
t-xiste. rxiiliú y existirá, ineorpo- 
rándolo a nuestro acervo uimo una 
coia zabida. pero olvidada, po- 
niéndow da manifiesto, por ebe 
mismo hecho, la terrible indiferrn- 
ria adoptada ante loc mhs profun- 
dos problemas del devenir huma- 
““. 

ser 0 no 88ï 1,” es la ,wemis(l de 
no importa qué escuela filosófica. 
Es. sencillamente, la esencia de la 
vida misma y la ruta por la cual 
discurrirá como la corriente uni- 
forme dr un manantial. De lo más 
insondable de nuestro yo, emerge 
con clarividencia y espontaneidad, 
la necesidad y el deseo de ser. 0 
bien, ante el reconocimiento pleno 
de la impotencia, el ansia anaus- 
tiosa de no ser. 

Son muchos los que creen que 
este asunto compete solamente a 

Ib 

alimentamos de ficciones creada 
POR GEORGE P. GEORGES ad hoc por nuestra cobardía, comn 

los filósofos de alta escuela y que 
en realidad carece d? sentido pric- 
tico en la vida cotidiana. Es decir, 
pal73 ellos, ser es un concepto pu- 
ramente abstracto y especulativo, 
sin aplicación inmediata y eficaz. 
Esta ronrepeión tan erróne. de lo 
que representa y ha de representar 
rl más sólido espécimen de la per- 
sonalidad, es la que ha trastroca- 
do la marcha progresiva de l, hu- 
manidad, desvirtuándola y desvián- 
dola hacia un cauce intrascenden- 
te, irre~ponnnblr. mediocre y rrtrú- 
arado. Ser, en su acepción más 
Iota, PS mantener la personalidad 
orientada siempre hacia un ohjeti- 
VO prcdeterminndo. entendiendo 
aquí por personalidad el conjunto 
de las ideas, de los actos, de la 
conc.irnrin y de cierta tendencia 
temperamenta,. Ser. en este sen- 
tido, podría interpretarse como una 
linea recta cuya ecuación, sin em- 
bargo, sería función de distintas 
variables. En la integración, apa- 
recería de nuevo, intangible y glo- 
*toso, el ser, siempre proteico pe- 
ro siempre uno e indivisible. 

La prueba concluyente de que 
este problema no existe para noso- 
tros, radica en el hecho de que no 
.wmos lo suficientemente valientes 
para ser ni para “0 ser. LS eo- 
bardia siempre adopta un término 
medio, ambiguo e inoperante: y he 
ahí la Clave de nuestra mediocri- 
dad y del fracaso continuo a lo 

Saturno de sus propios hijos. Crw- 
mos e”nvenci”nalismos y posieiu- 
nes acomodaticias a tenor de nue- 
tra impotencia, y la ente,eqoia 
constituida por esa miutificaci<rl 
llega a adquirir carta de nato~a > 
leza dentro de la verdadera paula 
por la que ha de fluir el recto WII 
tido de la vida. 

Yo, como Hamlet, me avergüen. 
za de no poder resolver satisfaclu- 
rm y definitivamente la etrrna 
disyuntiva. Quiero ser y quiva~ 
no seré ““nca. Pero aunque pu 
diera w-lo, siento que me envurl. 
ve. romo la hiedra al roble. In BI- 
móafera asfixiante de los que IK 
rodean, uu ambiente hrrmafradilr 
p castrado, el propio de Ion que I, 
son ni qnlrren ser, pero que PII 
ellos pervive, cumo un ave fénn 
del mal, el propósito inconscirni~ 1 
y firme de ahogar todo conato 11, ) 
ese1sión e independencia, qwr 
inspirados por ese turbio y grw 
rio temor de las masas que se aylu 
tinan y aglomeran bajando Is IR 
beza para ahuyentar el peligro. 

Ya, eomo Hamlet, soy presa ds 
la incertidumbre y de la inareión. I 
pero siento más que él la vergürr 
za de este marasmo corrosivo ill~ 
oxida los resortes de la volut1ts0 
y del espíritu. El ha muerto en 1,~ 
historia. Pero en mi alma siwr 
desarrollándose diariamente la trt ’ 
pedia escenificada en el castillo dt 
Elsinor, la misma que se desarr, 
Ila, casi fatalmente, en todas Iti 
almas que no quieren conocerse. 

LOTIlnlh. , 



LA IMPORTANCIA DE VIVIR -.-- --_ 

El .Arte del Ocio 
si una bestia de La seha quedara 

suelta en una ciudad, su primer 
;m,sa,niento seria el de sue el 
b” “,b re es e, úniro anima1 que 
trabaja. Con exce~riún de ““0s 
,>ocoi. caballos de tiro Y de bueyes, 
hasta los animnlrs estdn privados 
de la necesidad de trabajar. Los 
,>err<m de ,>oliria son llamados ra- 
ìa rez a re”ll>hr con delwr; un 
pc~ro encargado de la vigilancia 
de una ca88 juega casi todo el 
tlemp” y eCha ““cl ,“le”a siesta 
cada vez que encuentra “11 lugar 
tibio a, no,: UI, gal” aristocrdtic” 
no trabaja pr su sustento .y como 
está dotado de “na agilidad que 
le permite no tener en cuenta las 
paredes del vecino, hasta e8 in- 
consciente dr su cautividad: YB 
;,donde quiere ir. 

El p4igro es 1,118 “OS civilice- 
mos en exceso y Ilegoernos al pu*- 
,“, como hemos Ilewda YB en “er- 
da,,, da que obtener la comida 888 
tan ,,enoso que perdamos el ape- 
tito en el proces” de r”“.r~“irli. 
Esto p,rece no tener l”UCh” senti- 
do desde el punto de vista de :3. 
bestia de la selva lo mismo que del 
!IMn”f”. 

-“-- 
RI norteamericano es conorido 

c?““l” U” gran b”sca”idas. as1 o- 
“Io se c***e* al Chi”” c01110 un 
gr~n hdgazdn. Y como todos las 
,,ue eskin opuestos se admiran re- 
cfprocamente, sospecha que el bua. 
cavidas norteamerlca”” admira 81 
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-o- 
bolgazd” Chi”” tanto C”“I” el h”l- 
nazdn chino admira al buscavidas 
nortem~ericano. 

Per” esta admiración es sala- 
mente una moda. En el fondo. se- 
giln lo 1.111 k”d” yo y srrlin LO en- 
Liende la wbiduria cbi”ä. la c”ltu- 
~‘8 es esencialmente un producto 
de la bokanza. Y el arte de la tul- 
tm’a es. esrnciahnente, el arte de 
IR holaanza. Desde el punto de “is- 
ta chino, el hombre que es sabiu- 
,“,e”te “CiOS” es el hombre más 
culto. Porque parece haber una. 
cuntradiccifin filosáfica entre ser 
atarr;rd,> y ser sabio. Quienes so” 
mbios no han de ser atareados, y 
quienes eslán demasiado atarea- 
dos no pueden ser sabios. EL mds 
sabio de las hombres, por consi- 
guiente. es el que más graciosa- 
nw”te tmnn la holganza. 

El tie”l,x> CS BMl D”I‘<I”B no I-) 
Ie usa. El ocio en el tiemw es co- 
,,,” el ea,mcio desocupad” en un 
cuarto. Toda joven clue trabaja Y 
al<,nila un cuartucho donde debe 
ser ritnlizado cada centimetro de 
eR,Kwi”. se siente sumame”te in- 
c*“,“da parque “0 tiene lugar pa- 
I 3 “l”\‘e~se: y ea ?“a”t” obtiene 
en aun,ento de sueld,, se muda 9 
un cuarto mayor, donde hay un po- 
co “,AS t,e cs~>a,‘i” sin usar. fuera 
de a<lue,,ns lugares estrictan,ente 
titiles “eupados ,>“P SI, canla. su ta- 
radar y su cocina a tas. Ese pI- 
,xxio desocupado es la que hace 
habitable un cuarto, ta, COnI” ““es- 
tías horas de ocio son las que ba- 
ce” ~“,,oìtable la “ida. Tewo en- 
tendido que hay una acaudalada. 
mujer que vive cn Park Avenue. y 
,:oe com*ró “” terreno vecino par?. 
impedir que construyeran un w.8. 
marido junto a su casa. Paga una 
pw~ mm9 de dinero a fin de tener 
nn espacio plena y perfectamente 
útil y me rarece que jamds pudo 
pastar con mayor sabiduria BU di- 
“el-“. 

El m,,oì chino por la hokanea 
resulta de una combinación de 
C~,BBB. WacI6 de un temperamen- 

--_ . <. 

ha116 8u justificación en una filo- 
sofia. 1.0s roncinticr~s chinos, n 
penera,. era” hornhxs dotados de 
una alta se”sil,ilidad y una “d,,ri*- 
,eza vagabundo, ,>“bI.P* en I>“Yrsi”- 
nes terrenas ,,ero rivus en benti- 
mientoî. Tenian un int nso 81no1 
por la vida. que se nwitrabn en 
su odio por toda la “ida ofi&,, y 
en una severa negsaliva 3 hacer 811 
alma esclava del c”erpo. La “ida 
ccìosa. lejos de 6ex una prerroga- 
tlva de los ricos y poderosos y 
trinntantes , jruán ocupados está,, 
los norteauwxicanas triunfantes! ). 
fué en China una consecuci6n de 
la altura de ánimo. una &It”ra de 
d”h”0 niuy cercana a, c”“cept” 
occidental de Is dicnirlad d*l “a- 
gabunda, que es demasiado orgn- 
lloso ,xara pedir favores. demasin- 
do independiente para trabajar. y 
<emnsiada sabio pnrn tomnr mi,” 
en serio los triunfas del mundo. 

Porque donde hay amor hay ce. 
10s: Il” b”“1bl.e que arna intensa- 
tnentr la “ida, debe ser siempre 
adoso de Ios pacos momentos de 
ocio que tiene. T debe conwr”~r 
la dknidsd y el oìg nll,, <~i,rartel- 
ristira del “a~abundo. Sus horas 
de pesca d<.ben ser tan sa.qadas 
co”10 sus horas de ne&?,c,os, y de. 
ben ser erigidas en una especie 
de religión. <‘OI,>” 10 han hecho los 
ingleses cun el departe. Le debe 
impacientar tanta que le hablen 
del mercado dr valores en el cam- 
1,” de golf, como se impacientan 
los hombres de ciencia cuando los 
molestan en el laboratorio. T debe 
contar los dfas de la prinmvera 
oue se va, con una senaaci<ln de 
triste pesar por no haber hwho 
más viaje5 y eacuìs*ones. tal vxno 
se siente apesadombrada el comer- 
riante qne no ha vendido tantos 
o cumtm artlculos en un día. 

II 
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I” de Co&, y enviadas a los pue- 
blos indios de le Amkca Central. 
Estas joyas de ágata han sido en- 
contradas no sólo en Veraguas y 

, 

Chiriqui, sin” a una increíble dis- 
tancia en claxaca, M&.iW A .‘.l tez 
Coclb recibiú objetos de “r” desde 
e, Sinú y QuImbaya, situados en 
Colombia, y grandes esmeraldas 
de este último país “, con mayo1 
probabilidad, del Ecuador. Por otra 
parte, en Yucatán ha” SM,” encI*II 
tradas joyas mannfacturadas de 
acuerdo con la técnica y el estilu 
de Coclé. Esta actividad de eam~ 3 

bi”, en parte explica los fundamen- 
tos de, arte de Corlé. Además <Iv 
es”, puede hablarse también dv 
tradiciones estilísticas remotisim~i~ 
que se insinúan en el estilo de Cu- 
cié, procedentes del Amazonas, Ba- 
sin y el Perú. Estas influencias SC 
mezclaron * una corriente cultu- 
ral llegada desde el norte del con- 
tinente, responsable en su mayor 

c:lracterístieas fisicas, cultura nla- digna de meditarse, las culturas de pafle de la apar~ión de la ceráml- 
trrial y o~pmiaaeión social, en una Panamá acusan caraeteristicas no- ca policroma. Claro que todas PS- 
aoni, gw~ráflca que se eltendió * tab,llsl”ms, de las que se deduce 
través del Darién desde la Amé- que el Istmo sirvió de puente pa- 
rico del Sur hasta un punto más ra Ins culturas ahoriycnes de, Pe- 
allá de, Canal de Panamá. El pue- rú, Emldor, C”l”mbia, Venezuela 
blo de Chame, que existe tudavia, y México, La cultura de Coclé con- 
SC considera como el límite de la firma lo anterior. Aparentemente 
cultura del Darién en el siglo XVI el coclcsano primitivo mantuvo re- 
dc nu <.>,,‘a eta. Desde Chame ha- laeiuncs rom~~re~.des con xgiones 
cia el Omte, cl lenguaje y las ea- distantw Asi tenemos que la pie- 
roeteristicas físicas varían consi- dr.1 iigata, que llegó a Coclé pro- 
dtwablemente, En los documentos wdwte de la “arte Norte do Co- 
rspüilo,rs de la conquista, se ano- ,~>mbia. fue utilizada cn la confee- 

tas eoy”“t”ras misteri0s*s, no plw 
de” ser explicadas cn mayor det:l~ 
Ile hasta tanto no se cselarezca 
plenamente el “rigen de estas tul- 
t”r*S. 

La cultura de Co& 
Una de las culturas más suges~ 

tivas desde el punto de vista nr- 
q”c”lógic”, es la que floreció en 
lo que es hoy día la Peninsula de 
Amero Y las Provincias de Co& 

ta wnstantcmrnte el hecho de que ción de ricas joyas, según el esti- 
la inte,wmunicaeión entre los abo- 

Herrera-y Los Santos. Como ìc- 

rígenes se rcalisaba por medio de 
inté,~,wctes. ,,cgg,nciadam<.nte, los 
antiguos dialectos w han “xtin- 
g,,ido y no hay p”sib,lid:,d dr es- 
tmdrcer las va~~i:~ciones linsüísti- 
cas entre cllos. Hoy dia, akunos 
supervivientes dv los antiguos in- 
dios, hablan euaimie, un derivado 
d” la ,c,uwa Chibcha. 

Con respecto a las variaciones en 
CI aspecto fi-ie”, multiplrs “bser- 
vadorri del sir<,” XVI anotan pro- 
iun<ns difewncias en cuanto al 
rol”? y 1a estatura de los primiti- 
VGS hahitantrs. Por lo menos dos 
cronistas hablan dc los nativos de 
“Escoria”, quienes, además de te- 
ner unn estatura mayor a la de 
los espaioles, mastraban una bar- 
ba murhr, mús pobhrdx que la de 
los c”nquistad”res. En rcalidnd n”- 
da purdr decirse respecta a atOS 
nativos barbados, per” las BXC”“~- 
ciones de Coelé han revelado la 
presencia de individuos de una es- 
tatura mayor d” seis pies. 

sin embargo, como una CUestión 

1: 
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soltad” de las excavaeionea efec- 
tuadas en Coclé, se ha logrado evi, 
dencia de que esta cultura se en- 
contraba en su apogeo unos dos si- 
&,s antes de la llegada de los es- 
psñules. I,ns fom,as ehncntales 
que i,~IISLl” los h:d:Lz~“s más an- 
ticuos, cuya manufactura SC ha 
ubicada más 0 menos en el sigla 
XIV de nuestra era, permiten cs- 
tableeer con raeonnblr aproxima- 
ción el hecha de que antes de, si- 
glo indicad” muy poco se había 
adelantndo culturalmente hablando. 
Le dá fundamento a lo anteri”, 
rl sinllKilis”,” que apal’we “II lil 
eerá”,ka. Si” embargo, tudo parc- 
ee indicar que los prototipos est?,” 
por encantrarsr, ü fin de precisar 
las épocas con el rigor científico 
debido. 

El hecho cierto es que todo cuan- 
to ha llegad” a nuestras nmnos, o 
emkrad” del país por razones que 
no es del eas” anaizar en esta bre- 
ve crónica, ello ha sido posible 
mcrred a la costumbre de los an- 
tiguos indios de cntwrar a sus 
muertos ilustres con toda clase 
de artefactos, joyas y alimentas. 
Creían que el 81nm “” moría con 
el cuerpo y par lo tanto el muerto, 
en su nuevo estado, necesitaba sus 
mujeres, ornamentos y utensilios 
de su vida terrena,, así como sos 
servidores y eselavus, quienes de- 
bían sewir trabajando para él en 
el otro mundo. Ha sida posible re- 
construir la eerrmonia dc iohuma- 
ción, la <unl se Ilevaha a cabo en 
medio dc elaborados ritos, en la 
forma +suientc: vos estaban ubicados en la tumba, 

Cuanau algún personaje impor- los deudos y amitos iniciaban los 
tante mol.i:, o todo pareeia indicar ritos del entierro, que se prolon- 
que f;,lleeerin muy gront<,, sus gaban de un” a dos días. Durante 
amigos y sierv05 cavahan una fo- este tiempo, viejos y jóvenes can- 
sa de forma rectarr~folar, de unos taban canciones alusivas al des- 
cuatro a cinco metros de perime- aparecido. Se hacía un intermina- 
tr”, por dos metros de profundi- ble recuento de los hechos más 
dad. Dentro de la tumba se erigía importantes de su existencia. De 
un hanco, el cual se cubría con “na cuando en cuando ejecutaban dan- 
manta brillantemente decorada. So- zas especial. Todo este ntual iba 
he este banco se ealocaba senta- acompañado de un abundante eon- 
do cl cadáver, vestid” con sus me- sumo de chicha fuerte, tanto de 
jores galas y joyas, rodeado de va- parte de los deudos y amigos del 
sijas con agua, maíz y frutas. Una 
gran cantidad de flores se regaba 

muerto, como de las mujeres y ser- 

e,, el fondo de la tumba. Entonces 
vidores que le acompañarían en el 
viaje sin regreso. Cuando el mo- 

las mujeres escogidas para acom- menta apropiad” Ilcgahs, es decir, 
pañar al muerto en su viaje al m4s 
allá, hacían su aparición, vestidas 

cuando las mujeres y siervos es- 
taba” completamente embriagados, 

con sus mejores trajes y adorna- la tumba se cubría rápidamente 
das con gran profusión de joyas. 
Descendían a la fosa y se senta- 

con tierra, pedruzcos y troncos de 
madera. Las mujeres y siervos pe- 

han alrededor de su señor muerto. recia” asfixiados. El área ocupa- 
Después que el mprto y tos vi-da por la tumba se consideraba 

sagrada y en ella se plantaban hc- 
110s arbustos. 

Las excavaciones de Sitio Conte 
En una de las nbcras del Río 

Grande dc Ca&, en una zí,,, de 
hectárea y media, se. cncurntw 
una dc las zonas arqueológicas más 
importantes de Panamá. EstB ubi- 
cada en terqc”“s de propiedad de 
la fnmiha Cante, la cual tiene so- 
metida dicha zona a vigilancia es- 
tricta, ron wardias armados. Dcs- 
de hace muchos afios SP hicieron 
los primeros descubrimientos ar- 
queológicos, como resultad” de las 
frequentes crecientes del Río Gran- 
de, las que pusieron en evidencia 
el rico tesoro que escondía el lq- 
gar. Los nativos que habitan 1” 
localidad frecuentemente encontrn- 
han objetos de “ro y cventualmen- 
te cavaban las riberas del río en 
busca de joyas antiguas y ejem- 
plares de bellísima cerámica, las 



Es tvidr”,,~ <,“<, ya “““almí ha 
alcanznd” L,” gr;,<,o de cultura que 
le prrmite ponderar en su justa 
medida las c”sa~ prupias que tie- 
nen categorin eterna. Somos los 
beneficiarios de un ingente legado 
cspiritua,, al cual tenemos derecho 
por encima de consideraciones de 
carácter privado. DC ningún modo 
pueden mnntrnerse canceptos que 
corresponden a tpocas pretéritas, 
yn que el dcwcho de propiedad es- 
ta supeditado, c” tad” cas”, n los 

Sostener lo contrario es incidir en 
unn actitud ma”~t~“osa que com- 
~~rometc no da P, patrinmnio de 
“ostra cultura y nuestra histo- 
ria, sino ,“C más elementnles sen- 
timientos de patriotismo. 

Lo que linee más lamentable la 
ineparable ,Grdida sufrida por 
l’anamá, es que aún antes de la 
promulgación de la Coostitució” 
que nos rige, la que eleva a ente- 
yda de precepto constitucional 
1;~ conservación de ““estros teso- 
ros arqueológicos, ya se había” 
wpedid” reglamentos tendientes 
a prohibir la exportación de obje- 
tos hist6ricas, reglamentos que se 
encontraba” vigentes durante los 
ztin>s de 1Y30, 1931 y 1933. Se pue- 
de” citar las siguientes: Decreto 
Xjrcutiv” N” 25 de ,925, por me- 
dn del cu;,, se creó el Museo Nn- 
CI”“ill y se v2glame”tó lo excava- 
&n de las guacas indigenas, De- 
CI eta No 52 de 1!W7, y con anterio- 
ridad, el Decreto NO 41 de 1924. 

Para fortunr de Panamá, existz 
ahora una actitud vigilante por 
parte de impartantes sectores in- 
tcllTi”ales, los cuales se opondrán 
con la elwgia que cl caso requie- 
ra, a tad” intcnt” dc despojo. Es 
11ccwari0, vital, que protejamos 

disroth, dc, todo el patrimonio eul- altos intcresre des la rolectividad. nuestro patrimonio espiritual. 

NUBESYOLAS 
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Censores y Moralistas ‘e, iya pueden muy bien cuidarse 
de la censura. que no les qldta el 
OJO de encima! Si ése es el caao. 

I 

ic,uc? valor d? i”formaciCm pwdsn 
lene* en el extrnnJero Pellc”las 

LPuede el cine ayudar a los pue. ~~“c”nle*lt”s, están Puest”s alin mas que no rxpresan “ha cosa que Ideas 
blos a descubrirse, a conocerse me. su* *as Pelfculas eomercialea eu. ofIciales o ahsol”tamente trIvIales? 
1or Y, en consecuencia, e aprec,ar. rrientes al servicio de qoienes loe Aqui “todo va bien. seiiora mar- 
**? Ihrmaso tema este sue se pro. financlan; Y nadie podrla fiarse wesa.. .” No hay i,“i6” se escape 
POne B los amantes de los diec”r= sin grandes ìesewas de la ohjetivl- de entonar la famosa cancionclta. 
sos: tema que, Irresistiblemente. dad del testlmonlo ~“e nos .%por. SI lo único (1”~ hiriera “no fuers 
C”rlCIte los l”!zares eonl”“es rn&S tan. frecuentar las **1i14 a “*<‘III‘**. ten- 
optImlstas. Sin dude alguna, el cine dria Inevitablemente la impvesiáo 
Podría hacer eso.. .< pero la pro- En todas partes la ce”s”ra aho- de que en cl mejor de los w”ndos 
dueck5n cinemat”gr&fIca esta or- ga aquellas obras cuya intencidn no les coses no podlan roarcbar mejor 
zanlzada Y controlada en tal forma es la. consabida Y conven<,ona,, y de 1” que mar<han, ya c,ue el dOC”. 
II”* “““ca 1le.w a hacerlo. Precisa- el miedo e la censura parallra e menta1 Y la Pellcula de ficcihn co- 
mente * Causa del poder de la pan. dirertores. prodartores y IIhretIe. rrken en cada espectáculo Ia In- 
1alla de darnos IndIcaclones que tas. iQa6 pueden haber ensenado quietud que pudieron drspertar les 
podrían tener el valar de conflden. a 10s paisws anglosajones, por eje”,. nrt”alidsdes. 
ChS 0 COnfeSlOne. eobre la “Ida e” PIO. las Peliculas realizadas en 

rdda pafs. todos los gobiernos tlen- Francia desde hace diez aRos? Que T ya que nuestras peIIculas re- 

d*% Vigilantes Y severos. a dar “na In* grandes mm tienen terrazee sdan tan POCO de le vida pro<,,,,- 

imagen corregida de e”s respee,,. que inraden la acere., qoe en Iu* da, eecreta. de la nacidn, iban ser- 

%“* pueblas. No lo olvide nadie: e, s6tall”ï IU !Awnte ha¡,* dnnzas r*- Vid” por lo mwnos lo* < illra,r:l+ 

rIne es el modo de expresión me- ras. WC> n3arido y ,1,1,~81‘ se en,. siempre han llevado a la pantalla 

“os libre 9”~ pedlrse pueda, preso pcfian en dormir en el mlsn~a lecho obras mspiradas por algún genero- 

C~lnl” está e”tre d”S ccIIs”ra% igua,. y que riertos indIvIduos pervert,. so sentimiento de reconrillacl0” 

mente detestables: una que r,ã,,a dos t1enen r~laclones alnoros*s con con el vleJo adversarlo? Sfilo cabe 

IR produccldn de PeIlculas. y otra wujeres con las c”elee nl ee casan citar aquf “na muestra: “Le Gran 

9th~ s* elerce sobre la explotacId” nI Piensan casarse APero qu* ha Ilusih” donde franceses y alema- 

de laa clntas Importadas del ex. revelado esas ,~elIc”las de Ies in- nes con”ivian sin “dios ,111 w>i,‘r,- 

trenlera. Le Primera de eees ce,,. Wetudes. de la angustia francesa7 dio de lit g”erre de 1911-1s “1 :q 

*“rae prohibe <1”e el artlata toq”e AY q”P cheasta frnnc~s podrfa Gran IIusi6n” f”P lanzada y exblh,. 

cualquier tema que se preste B atrrverse a rl”wrer decir ,ta,a sola da en todo el mundo en 1936. Bpo- 

dIScusiOn: la segunda niega e loe Palabra sobre esas Inquietudes J Ca el, 4”~ tOS 8”ces”s emp”,aban 

cIudadanos de un DBC,. en cuanto css. angustia? Cuando *“tan Lara. cada vez mds a Alemania y Fran- 

Se hace alusMn a elgdn problema et director de “El Diablo en el cia a B~“sar su vleia enemistad. 

9118 la alarme. el derecho de Infor- Cuwrpo”, quiere contar la hlstorle Naturalmente, esta pellcula de Re. 

““~-se eohre lo que se pIenea e,, de un homhre que se “leka n !r “oir fu4 prohibids en Alemania. ,y 

el extranjero. De eata manera ca. a la fgmrra por raso,,es de ronclen- 61 “ol”erse a Dr”Yert*r en Paris. 

de nadón perece decir a las otraa: da rell~bxa. Y cuando Andrd Ca. inmediatamente desnude de In Se. 

“Estoy deseosa de conocer lo que yatte, el director de “SustIre est wnda Guerra Mundial. “na violen. 

vuestra Gobierno os autoriza e de. Falte” (clto B prapdslto los non,- ta campafia Perlodístlca Intentó ha- 

clr. siempre Y cuando vuestras bres de realizadores de peliculas rer suspender su exhibición. 

Ideas se conforme” en todos IOS fPmOsa*), ex***** su intenq :16n de 
Puntos a las que mi Gohlerno me 

~... Preae”tnr en la **“Elll* el ras* de 
Pero el cine de inspiración no&- 

nutorisa a formular” Sahre las ba- Seznec. el desdichado hretrin ,,“e 
oalista sirve mal la ceusa de m. 

ees de aemelante acuerdo no se SS? *as* veinte *aas en la wirre, ““ì 
formación unlversal, a la que. por 

pide otra cose que Informarse. des. “” asesinato del que no hay nadie 
6” misma ““turaleea, poorle pres- 

cuhrlrse y apreciarse. Y el” relr clu* lo crea culpable, ambos trop*e- 
tar una ayuda tan poderosa. 

ente la farsa. mucha gente rape. 
tahle SC Prean”ta eu*1 es e, papel 
we corresponde al rlne en la no. 
ble función de acercar e los PUCL 
b!os por medio de una mayor com- 
Drensión de sus ParticularIdades, 
soriaks. Intelectuales 0 religiosas. 

TEMAS RECHAZADOS 

En este sentido, las pelfculas de 
ficción Y los documentales estdn 

sumt~tidos a “II ré&,,en iddntico 
Estos últimos. que. por definicldn. 
no deberlan contener otra coea que 

san con nl>“~;ir,,,“s tan qran,,*s <(II0 
“0 tienen otro remedio que *en”“- 
riar a RI1 Tlr”YPrl”: ; no se dehe ha- 1 
hlar de ~“erra, no se debe hablar 
de inrstlcla! 

ACERCAMIFNTO ENTRE 
7.0s P”EBr,OS 

Y el aspiran e dar un punto de 
vlsta sobre la religidn, no siendo 
religiosos: sobre la atmdsfera so.’ 
CISI del pafs. si no estdn satisfe. 
Cbos con ella; eohre el dinero. la 
hbertad, el amor. la vida o la muer-’ 

No podemos s&til- “,Bs de lo q”~ 
%mtim”s ,llW as, or,,rra. ;*, ser. 
ìicio de c,uP fuertes, admirables y 
viriles fines padrfa ponerse esto 

‘magnlflco instrumento de Informa. 
ción internacional! Pero 81. romo 
los animales enIernros de la IB,,,,- 
la, los hombree de nwstra époa 
temen tanto el terrible espejo 411, 
la pantalla clnematogrdficn ,PS prn. 
pone. ello no es c,,,,,a ne 10s UUP 
se han esforzado siempre por decir 
12 Yeraacl en *as eloceentes Irn% 
ôenes de este arte nuevo 
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de Soñar 
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Oc? y 106 IU”““8 es que l”S 1I1”““S 

están simplemente aburridos, en 
tanto que el hombre pusee ab”. 
rrimiento más imaginación. Todo9 
““S”tr”S tenemos el dei’c” de s:,- 
lir de un vieja-surco. y todos “os- 
otros deseamos ser alpuna otra co- 
sa, Y todos nosotros soñamos. El 
saldado suefia co” ser cabo, el ra- 
1,” con ser capitdn y e, rapita, su*- 
ña con sei~camandante « cor”“el. 
El mundo, pues ,es muy wrecido 
a un restorán a la carta, donde to- 
dos ~~iensan que la comida r<“e ha” 
wdido en la mesa vecina es no- 
rho mts gustosa y deltciosa que la 
Pr”Pia. 

Este ras!?” huma”” se debe in- 
dudablemente a nuestro poder de 
i”,asi”ación y a nllestra capacidad 
de sodar. Cuanto mayor e6 el II<>- 
der imaginativo de un br>“,b~, tnn- 
to “,áS perpetuamente está i’lsiltis- 
fecho. Por esa es que “11 “iñ” ima- 
sinativo es siempre “II niño 1”s.S 
difleil de tratar: est~4 más ” meno- 
da triste y malhumarado como “n 
“l”““, que feliz y. eontent<i C”“1” 
una vara. Ademls, el diwrcio de- 
be ser nece9ertame”te m&s común 
entre los idealistas y las ~>erso”as 
mds imaginativas que entre los 
inimaginativaï. La visiõn dp un 
deseable e ideal compañero de la 
vida tiene ““a fuerza irresistible. 
que nunca sienten los menos ima. 
ginativos y las menos idealistas. 
En conjunto, la humanidad e6 Ile- 
vada por mal camino, asi c”m” es 
Nevad” hacia arriba, por esta ca- 
wcidad para el idealismo, pero II” 
RB puede pensar siquiera en el pro. 
greso bumano sin este don imagi- 
nativo. 

EL hombre, se n”8 dice. tiene as. 
piraciones. Es cosa muy laudable, 
pOrqUe *as aspiraciones se claaifi- 
can en +qenera, coma nobles. Y 
ipor ““6 no? Sea eomo indivi. 
duas <> como naciones, todos soña- 
mos y urocedemos más o menos 
de acuerdo ron nuestros ü”efi”s. 
A,g”nos sueñan un poco más que 
los otros. asl como en rada i’ami- 
lia hay “n ni60 que sumia l”6h Y 
quiz*s uno que sueña “le”“s. Y 
debo confesar un secreto cariño 
por el que sueña. Ge”eral”N?ntè 
es el más triste. pero no imnorta: 
también es rapaz de tener mayores 
aleq3as. y emociones, y alturas 
de éxtasi.. 

Y esos sueños de nuestra niñez 
no son tan irreales como podria- 
mw pensar. En cierto modo per. 

,naneceu en ““s”tr”s duxmtc to. 

da la vida. ï asf, e” el patio, en 
la bohardilla. D e” el granero, ” 
tendido jnnto al arroyo. un niño 
sueña Slenl,w3, y 10s sueños SO” 
reales AY¡ soñd Thomas Ediso” 
ASí Sm% R”bPl.t Louis StevPns”” 
AFl S”ñi> \vVaiter Scott. LOS tres 
soñaron en su niñea.. Y del ma- 
terial de esos sueños tejirro” al- 
gunas de las tela8 mas finas Y 
más h?rmosas que jamás hem”s 
viF.to. Per” BEOS S”Lñ”S son ron,- 
pul’tidos por niños de menor <:uiln- 
tia. ,.os deleites q”r obt,en~n SO” 
tan grandes. aunque sean diferen. 
ten las \isiones o contenidos de sus 
suelios. Todo niño tiene un alma 
que anhela, y Ileva un ““helo en 
su falda y se va a dormir ron él, 
esperando rncontrar su sueño he- 
cho realidad cuando desyterte ea 
la mañana. A nadie habla de PSOS 
sueños, purque e*os suefhx son su- 
yos. y por esa razón son parte de 
8” nGis intimo yo en credmient<>. 
Algunos de estos fi”eñ”s de niims 
8”” n,ás claros que OtrOS y tienen 
una fuerza que exige su realiza- 
ción: en cambio. CO” la r”W”P 
edad se olvidan los sueños menos 
claros. y todos vivimos a travPs 
de la “ida tratando de contar esas 
sueños de ““extra nifiez, y “a “P- 
ces morhnos antes de encontrar 
el lenguaje”. L 

Y asf sucede tambi6” can las II”- 
Ci”“eS. IAS nacioees tien** sus 
sueños y los recuerdos dt> tales 
sueños persisten a travds de ge- 
neraciones y s,f$os. Al-gunus de 
aos SO” sueños nobles. y utro 
ma,,~no e innoble. Ias suefior de 
conquista y de ser mds fuerte y 
m8s grande que todos los demds 
han stdo siempre malos sueñor. 
Pero hay otros sueños, sueños me. 
jores, sueños de un mundo mejor, 
sueños de paz y de narkrn~s 9”e 
viven en uaz ““as ron otras, y sue- 
ñas de ~PIW’ crueldad. injustiria. 
y pabreza y sufrimiento. Los ma- 
las sueños tiende” a destruir los 
b”e”os sueños de la h”tn”nidad. Y 
hay ““B ,“~bn y un e”“ll,ate entre 
efitos s”eli”s buenos y malos. 1.m 
gentes pelea” poì SU8 S”Pñ”S tantU 
COrnO pelea” por sus posesiones 
terrenales. Y asi desciende” los 
s”dios del mundo de las vismnes 
ociosas y entran en el mundo de 
la realidad, y se rourierten en 
fuerza rea, en nuestra vida. Por 
vagos que sean. los sueños tiene” 
un modo de ocultarse Y no dejar- 
608 pac hasta ~“e 80 ha” traduci. 
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do eu realidad, como semillas que 
terminan bajo la tierra, y que han 
de brotar en su busca del SOL LOS 
%“VA”B ti<!” Cosas muy reales. 

Existe tumhm, el peligr” de que 
te,l~*lll”S s”eñ”s confusos. y SUe- 
ños que “0 e”rresP”nde” * la rea- 
lidad. P”rquB los S”Pñ”S YO” tam- 
,,iéu esïapes, y “” soñador sueña 
B menuda escamr del mundo pre- 
sente. pero sin saber d6nde. El 
Pájaro AZ”, atrae siempre la fan- 
,asia de, romántico. Hay ta, de- 
SP,, humano de ser diferente de lo 
que ~omm, de salir de los S”P<IOS 
presentes, que todo lo que ofrezca 

Este mee he comprado una Re- 
pública. Capricho costoso y que no 
tendrá imitadores. Era “n deseo 
que tenía desde hace mucho tiem- 
po y he querido librarme de él. Me 
imaginaba que el ser duefio de “II 
país daba más gusto. 

La ocasión era buena y el as”“- 
to quedó arreglado en pocos días. 
El Presidente tenía el agua hasta 
el cuello; su ministerio, eompues- 
to de clientes suyos, era un peligro. 
Las cajas de la República estaban 
vacías; imponer nuevos impuestos 
hubiera sido la señal del derrum- 
hsmiento de todo el clan que se ha- 
llaba en el poder, tal vea de “ns 
revolución. Había ys un genera, 
que armaba bandas irregulares Y 
prometia cargos y empleos al pri- 
mero que llegaba. 

Un agente americano que se ha- 
llaba en el lugar me avisó. El mi- 
nistro de Hacienda corrió a Nue- 
va York; en cuatro dlas nos pusi- 
mos de acuerdo. Anticipé elnunos 
millones de dólares a la Renúbliea 
y sdemás asigné al Presidente, a 
todas los ministros y 8 sus secre- 
tarios ““os emolumentos dobles de 
aquellos que recibían del Estado. 
Me han dado en garantía-sin q”e 
el pueblo lo sepa-las aduanas Y 
los monopolios. Además, el Presí- 
dente y los ministros he.” firmado 
Un eo”e”a”t secreto, que “le con- 
cede prácticamente el control so- 
bre la vida de la República. Aun- 
que yo parezca, cuando voy slli un 
simple huésped de paso, soy, e” 
realidad, el dueño casi absoluto del 
país. En eatos días he tenido que 
dar una ““ew subvención bastan- 

f LOTLIIA 

un cambio tiene siempre una enor- 
me atracción para el ramón de la 
humanidad. Unn guerra es siem- 
pre atractiva porque ofrece al em- 
plead,, de afirina la oportunidad 
de vestir uniforme ,’ usar po,ai. 
nag y de viajar gratis. en tanto 
que un arn,,sticio ” ta pu ea sieul- 
pre deseable al cabo de tres o c”i~- 
tro añas en las trinïheras P”II1”? 
ofrece al soldado una oportunidad 
para volver a su casa y “SW. “na 
vez más, ropa de civil y una top 
hata de, color que le k”ela. Ia ho- 
manidad necesita evidentemente 

* * 

Cómo 
compré 
una 

CIOVANI PAPINI 

. 

te erecidapbira la renovación del 
materia, del ejército y me han ese- 
gurado, e” cambio, nuevos privile- 
gios. 

El espectáculo, pare mi, es has- 
tante divertido. Las ciimaras co”- 
tindan legislando, en aparirncia li- 
bremente: los ciudadanos conti- 
núan imaginándose que la Repú- 
blica es autónoma c independiente 
y que de su voluatad drpende el 
curso de las coses. No saben que 
todo cuanto se imaginan power- 
vida, bienes, derechos civiles-dr- 
pende en última instancia de “n 
extranjero desconocido para ellos. 
es decir, de mí. 

Mañana puedo ordenar la clau- 
suta del Parlamento, una reforma 
de la Constitución, el aumento de 
Ias tarifas de aduanas, la expul- 
rión de los inmigrados. Podria, 

algo de esta excitacián. y si se ha 
de evitar la guerra, los gohierllos 
bim sodrian rerhltar en jiras eu- 
ropeas para ver “11” ” “trit expo- 
deión, una vez cada diez años. El 
golriern” británico gaït* en su va- 
grama de rearme una-sunu sufi- 
cienle para enviur a todos los in- 
gleses en viaje a la Riviera. Es 
cl**0 que Be argumenta cl”8 10s 
gastos rraíi Ia Kuerra SO” un* ne- 
cesidad, en tanto que los viajes 
son un lujo. Pero nw siento inrli- 
“ado a disentir: los “ia,es so” ““a 
necesidad, mientras las guerra es 
un lujo. 

si me plupuiese, revelar los Bc”er- 
dos secretos de la camarilla abo- 
ra dominante y derribar asi al go- 
bicrno, desde el Presidente al últi- 
mo secretario. Y no mr seria im- 
posiblr obligar al psis (IU? tenCo 
bajo mi mano a declarar In g”r- 
rra a una de las Repúblicas co- 
lindantes. 

Esta potedcia oculta e ilimitada 
me ha hecho pasar algunas horas 
agradables. Sufrir todos los fastI- 
dios y las servidumbres de la co- \ 

media política es “na fatiga bru- 
ta,; pero ser el titiritero que de- 
trás de, telón puede solazarse ti- 
rando de los hilos de los fantoches 
obedientes B su movimiento. es “na 
vo,“pt”osidad única. Mi desprecio 
de los hombres rncuentra “n rabro- 
6~ slimenta y mil confirmaciones. 

YO no soy más que el rey incóg 
nito de una pequeña República e” 
desorden, pero la facilidad co” que 
he conseguido dominarla y el evi- 
dente interés de todos los iniciados 
en conservar el secreto, me hace 
pensar que otras naciones, Y tal 
“CZ más vastas e importantes que 
mi República, viven, sin darse 
cuenta, bajo una dcpudencia aná- 
loga de soberanos extranjeros. 
Siendo ncwsario más dinero para 
su adq”,s,c,on, se tratará, en “PZ 
de un solo dueño. como en mi caso, 
de un trust, de un sindicato de ne- 
gocios, de “11 grupo restringido de 
capitalistas o de banqueros. 

Pero tengo fundadas sospecha: 
de que otros países son gobernados 
por pequeños eomités de reyes in- 
visible% conocidos solamente por 
S”B hombres de confianza q”r con- 
tinúan recitando con naturalidad 
el papel de jefes legítimos. 
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J ti,, l- MEDALLONES EUROPEOS 

ALBERTO SCHWEITZER 1 :~+i I 
POR EUGEN REGIS I 

“lln hermano de Jean-Christo- 
/>hr”. No SC trata de una nueva 
serie dc dies volúmenes. escritos 
par un autor que hubiese querido 
seguir el cjcmplo de Romain Rol- 
land; hino do U,L filrisof” y critico 
alsaciano, cuya vida - superando 
sus obras escritas - SC evidencia 
con una impresionante grandeza 
Tl,“M,. 

Eo rontraposieibn con los trsba- 
jos fili>sofos alcmmws, “cuy” tono 
es demasiado apowliptie”“, los de 
S,chwcitzcr son atrartivos; sus 
idtws wn limpidas y directas. Es- 
chc ta,,to (‘II francés como en ale- 
mán P ipualments biw,. Cuando 
md~licó la monografia de J. S. 
Rarh, cl autor CI’B conferenciante 
e,, la Uniwnidad de Estrasburgo 
y orgmista en los “ronciertos es. 
pirituales”; Juega, ha sido pastor 
y director seminarista. Publicó es- 
tudios sobre Kant y una monumen- 
tal “Historia crítica de la vida de 
Jesús”. 

1.0 que Schweitzer ha procurado 
pl.imero, es formarse una persom+ 
lidad: por espacio de dies años ha 
vitudiado las artrs y las ciencias. 
AI wrrar cl ,vimer período de su 
sida. quico “servir al semejante”. 
XII I!)L:l partió para cl Africa. No 
dc s11up1e viajw”, como André Gi- 
de, En R,L’UII” parte del eontincn- 
tc negro, cn Lambar&vz, construyó 
con sus propias manos un hospital 
,,a,x la “gente d<. color”. El saca- 
dote y el filósofo se convirtieron 
en médico. albaiiil, colono y “rga- 
niaador. Después el pensamiento 
pulo - la vida sentida con toda 
su plenitud; deseputs los artificios 
de la civilización ~ el riguroso 

examen de las walidades &men- 
tales. Este homhrd comenzil a co- 
noeer, desde 1913, la “gran aven- 

turs”, que algunos intelectuales 
empezaron a vivir después de las 
sangrientas revelaciones de 1914 y 
1939. 

El pensamiento de Schweitzer se 
Prolonga en la accinn. Es la ac- 
ción humanitaria orientada por la 
razón y la compasión. “Este hom- 
bre tiene el ‘genio de la compasión. 
Desde niño, siendo poderos” y fe- 
liz, se siente aplastad” por una im- 
pracable y misteriosa responsabili- 
dad ante los débiles y desdirha- 
dos.. .” He aquí por qué, más tar- 
de, consagra su vida B los nativos 
del Africa ecuatorial, diezmados 

sionero” (totalmente diferente de 
los misioneros de las órdenes reli- 
giosas) que SC ha elevado hasta el 
europcísm” y el universalismo Iú- 
cid” c indulgente, ha hecho ver a 
Keysrrling que Srhweiteer cs un 
precursor del héroe espiritual. 

En otra de sus obras: Dwaden 
cin y wnaci»&nto dr las eivilizu- 
cioxrn, defiende el Occidente, a pe- 
sar de que su pcnsamient” estaria 
más cerca de la sabiduría budista. 
Su lucha cotidiana, su alta ,mn,l 
aplicada incluso en las más humil- 
des circunstancias. lo han widen- 
ciado como contrario a ana Eurona 

por las enfermedades y desnatura- 
lizados por la 

egoista y “&únidamente diviai- 
“civilización” colo- 

nizadora. 
da”. El vió el prlig~” dr Asia que 
tomará a los cu~‘mcoc sus mh. 

“Para hacer verdaderamente vi- dos militari+as. También previi> 
vB tu vida, del,es regalarla,<, Es- el wliwo de Africa, continrnte 
ta seria la consigna de Albert” que ,><ISW fucntw de ver~,rs<,i ntin 

Schweitzer, cuy” estudio sobre la no tocados. Si los afriranw, des- 

Moral y la Civilizac& recuerda a de Marrorros hasta 1.1 Ecuador no 

algunos, por contraste, a Nutvicio- serán “conquistados” nor la bon- 
nrs terrestres de André Gide. Diez dad, por la fraternidad iluminada, 
años después de Schweitzer, el au. aprenderán de los euroneos a onri- 

tor de La Sinfonia pastoral tam- mir y matar mejor. Se les deben 
bién descubrió Africa, abrigando la rceonocer los derechos elementales 

esperanza de que “la Europa ho- de la vida ~oîial. Esos derechos 

micida, al estar en contacto con la son enumerados nor PI “médico-mi- 

raza negra, reconquista-k el sen- sionero” en el Boletin de la J,iga 
tido de la compasión y de la hom- contra la “presión colonial CnGme- 
bria de bien”. ro 1, 1928). Sr refiere a los de- 

rechos de vivienda y la libertad de 
Este es también el sentid” de circulación: al drwrh” de ,,“SPBI 

ot?a obra dc Schweitzer, que se ti- un pedazo de tierra: a In libertad 
tula consagrar su vida a los srme- de trabajar Y al libre cambio: a la 
jantes, no ha dejad” de conservar justicia indirrcna, a la “~l<aniza- 
su independencia. Su hospital afri- eión. a la instwcrión y eduración. 
can” no es militar ni monjil. Es ;.Quién hubiera errido qw existe 
simplemente humano - y se man- un continente en cl cual los hom- 
tiene con las donaciones particula- hres de hov tienen que pedir dcw- 
res. Durante la guerra de 1914. rho de tvabajar y dr vivil- boi” i,, 
13, este alsaciano, súbdito alemán, techa? Pero. i son tantos los rinda- 
pudo c”“servar su libertad en una dan”? de Europa pan quienes es- 
colonia francesa. Repudiando todo tos derechos, a “eray dr ser “roco. 
nacionalismo agresivo, proclamó noridos”. son inexistentes en Ia 
esa moral de la vida fieramente ,práctica! 
vivida sabiendo eoneentrar sus 
fuerzas intelectuales y espiritua- “0” 

les para servir a la verdad y al Fin 1849, c=n ocasión del vgund” 
amor profundamente humano. El centenario de Goethe, Schweitzer 
ejemplo de este nuw” tipo de “mi- ha proclamado nuevamente, en As- 

? 

\ 

> 



pen (Estados Unidos) el principio 
básico de su ética: “respko a-la 
vida, rciponwbilid;~d iimitada ha- 
cia todo lo qne iive”. La eorrda- 
ción burnovmlo SC wsu,,,e, para él, 
de c ta manern: “Es bueno todo 
10 qw tulin~a y defiende la vida: 
cs malo todo lo que la destruye ” 
Obstruye”. Las bases de toda civi- 
lización son morales. “El progreso 
ético ~- escribe en “Life” Wintborp 
Sargeant, uno de SUS comentaris- 
tas-es el único fundamento segu- 
ro sobre el cual la humanidad pue- 
de edificar para el futuro”. Has- 
ta In política debe ser inseparable 
de la moral , y la mora, es “ne 
cucstiún de conducta del individuo 
hacia S”P semejantes. 

“0” 
Para Alberto Schweitzer, el ha- 

manitarismo no tiene nada que ha- 
ccr con el “Estado mecanizado” de 
los marxistas, con los utópicos pia- 
nes dr progreso social, con los c”a- 
les los ee”““mistas proponen sal- 
var a la humanidad: “El humani- 
tarismo consiste en no sacrificar 
en lo mínimo. jamUs, “n ser huma- 
no * Ll” propósito”, en no suprimir 
dr* ninguna manera la personalidad 
drl ser humano. “El pran conflic- 
to de nueìtros tiempos, concluye 
Schweitzer su discurso en Aspen, 

mo. Actualmente el espíritu de que muchas personas le consideran 
Hegel y el de Goethe estAn luchan- coma el mús grande de los seres 
do en todas partes”. (Las abstrac- viwentes. El, en sí mismo. oo es 
cionrs hegelianas, autoritarias, se 
hau convevtido hoy en la práctica 
del allrolutismo político, totalita- 
rio. El espíritu gotbeano implica, 
ante todo, la lihcrtad creadora, que 
puede armonizar finalmente hasta 
los contrarios.-E. R.) “El colee- 
tivismo, en SUS varias formes, he 
privado al individuo de su indivi- 
dualidad. Todas las calamidades 
del mundo proceden de esto. Le 
tarea inmediata que tenemos fren- 
te a nosotros, es salvaguardar la 
integridad individual dentro del Es- 
tada moderno. Yo tengo gran eon- 
fianza en las incalculables fuerzas 
del espíritu. El futuro depende de 
ellas. si estas fuerzas entra,, en 
juego, el futuro del mundo será 
perfeccionado”. 

Alberto Schwitzer acaba de pa- 
s*r su septuagésimo séptimo cum- 
pleaños, como ha pasado los de los 
últimos treinta años, en su hospi- 
tal de la selva de Lambarbné, cn el 
Africa Ecuatorial Francesa. Le 
lejania de esto centro de la activi- 
dad de su vida. ayuda a compren- 
der por qub este filixofo, teólogo, 
médico, escritor y orpanista sigue 

un tipo riaxnte. Quienes le han 
visitado y han couvrrsndo con él, 
como he conversndo yo, salen pro- 
fundamente impwaionadoc por cua- 
lidadrs qoe cn realidad erlipsnn 
su genio: por su humanidad, su 
sencillez, su espíritu amistoso. 

Su vide hasta ahora, es bien eo- 
nacida. Na&? en el hogar de un 
pastor religioso y constructor de 
órganos de Alsacia, y su madre 
procedía también de “na familia de 
predicadores. Casi naturalmente, 
estudiú teología, y desarrolló su 
talento musical hasta el más alto 
nivel. Se graduó en Filosofía, y 
luego en medicina. Pero ningún 
grado le fue tan difícil de ohtener 
como el de humanidad, dictado poa 
su propia conciencia. Se señaló un 
objetivo: estudiar hasta cumplir 
sus 30 años. y luego dedicarse al 
servicio àctivo del género huma- 
no. 

Dirigiéndose a un remoto sitio 
de avanzada en la serva africaua, 
después de ve,,cer inrreiblt~s adver- 
sidades a fuerza dr coraje y de fe 
fundb el primer hospital P” las 
olvidadas tierras del Africa, en 

es personalidad versus colectivis- siendo “n carácter legendario, eun- aquella época. 

LA FLOR DE LA CHAMPACA 

YW%, madre, si súlo por jugar, eh? Me convirtiera yo en una flor de champaca, 
P me *l>ìiPI’* en la ramita más alta de ese árhal, y me meciera muerto de ì,s* en 2, 
vw”t<r. y haila~, sobre las hojas ““evas, RHIniS tú que Pr” yo, madre? Tú In* Ilnml- 
r,as: “Niño, d<i,,<,t. estás? Y yo me reiria par* dentro y me **tarta muy quietee,to 
Abriría muy despacio mis hojas y te ver-ta trabajar. 

“<:uantlo den~ués de bañarte tú pasaras con el pelo mojado abierto sobre tus hom 
hros. por la sombra de Irl champnrn al ,~atinlllo dond,. rezos. sentirlas el perfume de 
lil flor ,n*I,Pe. pero no sahrias que salta de mí. Cuaudo desll”& de la comida, estuvie. 
ras sentada en la Yentau leyendo el Ramayana. y la sombra de mi &rbol te rayera en 
el pelo y en la falda, yo echarla mi sombra chiquitlta en la hoja de t” libro, en el mis, 
misimo sitio en que estuvieras leyendo Pero adivinarlas tú que era la nombrita de tu 
hijo? Cuando al anochecer te fuera” al establo co” la lámpara encendida, yo caerla 
de pronto otra vez al suelo y seria otra ye> tu niño. y te pediría que me contaras un 
c”e”t0”. 

“Dónde has estado tú, p,ear6”?‘* “No te lo cuento, madre”, no8 dirIamos. 



asear Wildc era cl hombre más 
agrUdable y alegre de su tiempo. 
Un critico ha dicho dc 61: “Era el 
más eonsc~nte y mejor organiza- 
do de todos los grandes maestros 
qw han ilustrad” el arte de la co”- 

el 

Charlista 
“ersaeión”. 

No existe persona de quien las 
palabras hayan sido citadas tan más 
universaknentc. El decía siempre 
1:1 fmse justa y en el momento 

,“‘“‘iS” en que era oportuna. He 
aquí verias: ingenioso 

“11, deber es eso que ““s”tr”s - 
espernmos dc los demás”. 

“Yp puedo resistir a todo, salvo de su 
a la tentación”. 

“Las mujeres nos mmn por 
nuestros defectos. Si acumulamos 
,nucbos, cllas nos perdonan todo, 

epoca 
incluso nuestra inteligencia”. 

“Excusadme de no haberos re- 
conocido. iY” hc cambiado tan- 
to!. _‘* 

“La Humanidad se toma a sí 
Versión de 

misma demasiado en serio. He aquí J. CALVO 
el pecad” original”. 

“La tragedia de la vejez no es 
dc Ilegar a viejo, sin” de perma- 
*reu joven”. 

Tan grande como su bondad ei-a 
su pasu5n por la belleza, Y partía 
C,, wuznda por elia contra los mo- 

de “gran esteta” que él se adjudi- 
caba. 

ra,ist;,s de la era “ietoriana. Cuan- 
do i, ,hgú 3. Londres, SC abrogó Pero SU voz de “ro, su reír Iíri- 
el titulo dc “profesor de estética” co y espontáneo y el fluir inago- 
y asistía a las “s”irPes” vestido table de historias cómicas, placen- 
con chaquetón de terciopelo con un terias, palábalaï, pr”“crbi”s y re- 
galón bordad”, medias de seda ne- flexmncs a menudo profundas, que 
gms, amplia camisa de ancho eue- salían milagrosamente de su boca, 
ll” doblar,” y una gran corbata va- disipaba bien pronto le primera 
dcpálida, negligentemente anudada. impresiún dcsagradabk. Las gen- 
Adol~k~ el girasol y la flor de lis tes SB agrupaban alrededor de 6, 
como ~imbolo~ de so culto, no tan- desde que entraba en alguna par- 
to por realzar su físico, cuanto te y se ponía a hablar. 
porque esas flores en su solapa Cundo se le interrogaba sobre 
eran de un efecto cómico en un el ~mplc” de su tiempo, respondía 
mozarrón como él; pues Wilde era muy serio: 
corpulento, grande y vigoroso. -Yo he pasado toda la mañana 

Por sus dotes de inteligencia y en corrwir las pruebas de un” de 
humor, a los 27 años era ya eéle- mis pormas, y. he suprimid” una 
bre, tanto en Europa como en cama. 1.0 tarde la he emplead” en 
Ankica, antes de que fuera eo- volver a poner la coma en su sitio. 
nocido por sus escritos. Sin em- Un día se presenta un modesto 
barg”, la primera impresión que emplead”: 
causaba en las gentes era desfa- 
vorable, pues en su rolliza perso- -Vengo a cobrar los impuestos, 
na había algo de excesivo que ha- -dice. 
cía pensar en un bebé gigantesco. -iLas impuestos! iPor qué he 
Y desplacia igualmente el título de pagar yo impuestos?-respon- 

di6 Wilde, con una indignac/ón 
majestuosa. 

-Seliar: Usted ocupa esta casa, 
vive en ella y duerme. 

-iEs verdad! iPero si usted sus 
piera lo mal que duerma!. 

otro dia entra en el estableci- 
miento de un florista y dice â éste: 

-iQuiere usted retirarme esas 
flores que hay en el escaparate? 

-Con placer, señor, jeuántas 
quiere usted? 

-iOh! Yo no quiero ninguna. 
Simplemente os pedía de quitarlas 
porque ellas tienen el aspecto de 
“0 ser muy frescas. 

Una vez iba con un amigo y en- 
teudió decir a un pasante: “He ahí 
a cse idiota de Oscar Wilde”. Y 
volviéndose B su amigo, le hizo “b- 
w2r”aì: 

-iEs extraordinario lo pronto 
que se le conoce a uno en Londres! 

En 1887 embarca para América, 
solicitad” allí para dar unas con- 
ferencias. Al desembarcar, le dicen 
en la aduana: si te& que deela- 
rar algún bagage. 

-iNo, nada! Nada más que mi 
genio-respondió. 

.Wilde diría más tarde acerca de 
aquel país: “En América la vida 
“0 cs más que una larga expecto- 
ración. En principio me extrafó la 
manía que tienen los americanos 
de colgar los cuadros de pintura 
da,,asiad” altos para ser e”““e- 
nientcmente apreciados, mas cuan- 
d” ,,e “iS,<> lo “,edi”crC l,ilP SINI 
esos limíos, ihe c,,m,>wnd,do! El 
mercantilismo bruta, dc AnvK% 
su indiferencia al sentimi<mt” poc- 
tieo d? las cosas, son debidos dn- 
camcnte al hecho dr qur csc psis 
ha adoptad” como héroe nacional 
a un hombre qur, dc so propia con- 
fesión, era incapaz de mentir”. 

Después de haber alcanzado la 
gloria y ganad” una pcqueim for- 
tuna, Wilde se cansó dr hxer cl 
personaje y quiso cnsnyar de tra- 
bajar como redactor en jefe dc un 
periódico titulado: “El Mundo Fe- 
menino”. En esta ocupación IC 
agradaba mucho conversar, cómo- 
damente sentad”, co” los c”lab”ìa- 
dores eventuales. Y todavía lc gus- 
taba más hacer peri” con cllos en 
el Café Real. Esto lc parecía más 
simple que, rneontrarlos Cn la PC- 
dacción. A menudo solio dcrir: 

-Yo he conocido gentes que Ib- 
garon a Londres plenos de porve- 
nir y devenian en alyunos meses 
unos fracasados, por haber adqui- 



rido la manía tic responder el co- 
rreo. 

Su carrera dc redactor en jefe 
dura poco. La sujcció” al trabajo. 
tau odiada pnr Wilde, fue para-él 
una ncccsidad a partir del di3 dc 
su malnmon~o. Constanza Wilde 
era rica, pel’” SIIS rentan no bns- 
tnhen a colmar In divisa de Oscar: 
“Dadme el lujo; yo me pasaré de 
lo necesario”. 

su esposa era bella y sabía rn- 
llar, tanto como él sabía hablar. 

-Yo la amo-decía Wildc-por- 
que clla no habla “““ca, y yo me 
preyunto siempre en qué puede 
pC2”SZ.r. 

Era ““3 ferviente eristian a , y un 
día hablaba co” emoción de los mi- 
sioneros. 

-iLos misioneros!-dice Osear- 
iNo comprehdes que los misione- 
ros son cl alimenta providencial de 
los cnnibalcs Ihamhricntos? Cuan- 
do estos po!>rks cst;,,, a ponto dc 
morir dc h:u”!aj e, Dios, r” su mi- 
s< rieoidia infinita, Ia <‘“vía “n 
wntll misionero, bien echado. 

-Querido-replica Constanza-, 
tú no hablas seriamente; tú quie- 
res hromcar. 

-La hasc del matrimonio es una 
incomprensión mutua-contesta él. 

Wilde había llegado a la cuare”. 
tena y, â creer a sus migos, no 
había conocido un solo día infeliz. 
Es rntonccs que alxuna cosa se 
transf”n”a en 6,. Pucdc sor un des- 
equllibxio glandulnr. Quizá el ex- 

* * 

A sesinats 
dl e 

Mm-iscal Sulcre 
Historiadrres, ensayista?, escri- 

tores dc todas lns latitudx, ha” 
prctcndido arotar eI Irma y desei- 
frnr cl “,i~.lrrio <,u., envuelve cl 
aîrsinato del Gran Rlaiiwn, de 
Ayacucho, do” Antonio Jose dc Su- 
cre, la más nohlc y g:,ilardn figu- 
ra de la wersa mar”r,. El tiempo 
transcurrido dcsd? aquel siniestro 
4 dc junio de 1810, no ha dismi- 
nuido la indipnació” que provocó 
en ~11 mundo el crimen de Berrue- 
cos, ni aminwado cl interés por su 
tota1 esclarecimient,,. Fkciente”m- 
te en ““8 famosa puhlicaeión norte- 
americana -“The Hispanic Ame- 
rican Historie4 Rcvirw”- el pro- 
fesor de historia dc Duke Univer- 
sity, Thomar F. Macaa”“, revivió 
la discusión del asunto, y ensayó 
demostrar quién fue el autor inte- 
lectual del atwz delito. 

El Presidente de la Academia de 
Historia de Colombia, doctor Luis 

Martínez Delgado, refutó las apre- 
ciaciones del historiador “orteame- 
lirano, y la intrwsante polémica 
sigue abicrtn vn los Estados Uni- 
dos. El doctor Martínez Delgado 
prqmra la puhliración de un libro 
tituhd” “En Hcrruecas: el Gcne- 
ral Juan José Florrs”, cn donde 
se pul~liea” importantísimos docu- 
mentos que escnparon milagrosa- 
mente a la quema ordenada de los 
llamados archir?s flareanos e” el 
Ecuador. En la siguiente entrevis- 
ta, concedida especialmente para 
“El Nacional”, Martínez Delgado 
expone par vez primera las tesis 
claves de su obra: 

-Por rircunstancias bien eono- 
cidas -dice cl doctor Martínez 
Delgado- dos hombres aparece” 
solamente en la historia como au- 
tores intelectuales del crimen: Jo- 
sé Maria Ohnndo y Juan José Flo- 
res. Sus actuaciones relacionadas 

Ei mi!:ïnu había dicho: “k:” cstc 
mundo “8, hay niB> que dos trage- 
dias: Una es de “o obtener lo ,,uc 
se desrn; la otra, de oi,ta”w,o. Dz 
las do3, esta última es más tcrri- 
Ide, la \erdadc,a traacdia”. 

La ver;iie”za, la prisión, el exi- 
lio, la pobreza y-jcolmo de ho- 
rr”r!-cl sikncio, tiraron un velo 
sinicslro y “khidu sohrc Oscar 
Wildr, en opwici(,n a sus cuarenta 
afios de alegría, de bondad, dc ge- 
ncrosidad y de inimitable espíritu. 

hplemento Literario de 

“EL TIEMPO” 

El diario “El Nacional” de 
Carwas publicó en dias pasa- 
dos este reportaje de su rola- 
borador Luis Cnrloa Mendoza 
ron el presidente de la Aeade- 
mia Colombiana de Historia. 
El doctor Luis Martina Del- 
gado. ofrece sugestivas ohser- 
\itciones y documentos ,sobre 
cl rrinwn de Herruerw. No 
ha, duda que nuestras Ieeto- 
res lo recibirán con mucho in- 
tcrés. 

con la trágica muerte del Maris- 
cal, fuero” desfiguradas inicial- 
mente dcl>ido a prut>,e,“as de ca- 
rácter político transitorio y a inte- 
I‘eses de eseritorcs empeñados C” 
defender a uno dc los culpados 
para acusar automáticamente al 
otro. Pasado el tiempo, serenadas 
los pasiones y contando co” docu- 
m?“tos de zra” valor probatorio, 
el investirador moderno está en la 
oblisaci(>n de proceder co” shso- 
luta imparcialidnd en cl estudio 
del crimen bajo todos sus nspectos. 
Además, debe “o solamente estu- 
diar la documentación sino saber 
interpretarla a la luz de la lógica, 
de la moral y del buen sentido. 



Exactamente eomo procede o debe 
proceder un funcionario encarga- 
do de investigar la responsabilidad 
de un delito. 

-iPero acaso Apolinar Morillo, 
quien fue fusilado en Bogotá co- 
In,, responsables dc, Cl.ilw” mate- 
rial, ahos después de consumado 
éste, no acusó D Obando como ins- 
tigador? 

inciertamente el a r g u m e nt 0 
Aqudcs de los acusadores de Oban- 
do, velá en la acusaeibn hecha im- 
personalmente por Apolinar Mori- 
Ilo cn el momento de su ejecución, 
en la Plaza de Bolívar de Bogotá, 
en ~348. Mns no eran consejas de 
los que afwmaban que tales acu- 
sneiones eran una patkia, trama- 
da con el objeto de dar fundamen- 
to B una acusación “política” a 
cambio de una farsa de ejecución. 
Tengo en mi poder documentos no- 
tariales de indiscutible valor pro- 
batorio, que demuestran lo si- 
guiente: 

a) Apolinar Morillo no fue fusi- 
lado. El consejo de guerra que lo 
conde”6 pidió al genera, Pedro Al- 
cántara Herrán, entonces presi- 
dente de Colombia, la conmutación 
de la pena. La solicitud fue nega- 
da. Ténwse en cwnta que fue el 
mismo Herrán quien tomó a su 
cargo, mtes de ejercer la presi- 
dencia, la acusación judicial con- 
tra Obando iniciada absurdamen- 
te, muchos aiios después de asesi- 
nndo Sucre, con hase en una de- 
cl;>raeión inaceptable de un oficial 
que tomó a lo serio lo del papelito 
de Berruecos que demostró Ohan- 
do SC refwía al guerrillero Nogue- 
ra, sscrito sin fecha y sin ninguna 
relnción can cl asesinato de Sucre. 

b) A Mcmillo se le ofreció el si- 
mulacro de fusilamiento si se sos- 
tenis en su acusación contra Oban- 
do. Y así sucedió. 

c) Semín los documentos que 
obran en mi poder, hecho el simu- 
lacro de fusilamiento, Morillo, dis- 
frazado de campesino, salió de Bo- 
gotú y se dirigió al Valle del Cau- 
ca. Allí adquirió una propiedad 
llamada Balsora en donde se esta- 
bleció. 

d) El día 20 de marzo de 1929 
se presentó ante el párroco de la 
población de Candelaria, padre Sa- 
gardoy, un anciano que dijo y com- 
probó ser hijo de Apolinar Morillo. 
Declaró que éste no había sido fu- 
silado, y que falleció de muerte na- 
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tural el 7 de julio de 1865, a las 4 
de la tarde, un dia viernes, a la 
edad de 81 años. Agregó que poco 
anten de su muerte había querido 
drìnwr,,,r la falsa noticia de iu 
f”s,lnmi~“t” P” Bogotá y, al efee- 
ta, había llamado 01 alcalde, al cu- 
ra párroco y uI notario de Palmi- 
ra “para contarles qoc él era cl 
coronel Apolinar Morillo de quien 
se decía había sido fusilado en Ba- 
gotá, acusado de haber dado muer- 
te en Berrueros al Marisca, Anto- 
nio José de Sucre, pero que por in- 
tercepcián del arzobispo Hcr&n no 
fue fusilado, pero, al verse perse- 
guido en Bogotá resolvió eamhiar- 
se de nombre, salir dc Bogotá y 
establecerse en Candelaria, pueblo 
que ya conocía, y en la hacienda 
de Balsora”. Después agregó que 
el coronel Morillo, su padre, varias 
veces le había contado episodios de 
la guerra del sur, y que había par- 
ticipado en el asesinato del Maris- 
cal Sucre por orden del general 
Juan José Flores y de la mujer del 
Mariscal, la cual se hallaba emba- 
razada y. finalmente, que él (Mo- 
rillo) se hahía trasladado de Quito 
a Pasto. 

-;Y la acusación de Morillo 
contra el general Obando como 
instigador, en qué queda? 

-Pues sencillamente en que Mo- 
rillo lanzú su acusación para apo- 
yar, en forma definitiva, a los ene- 
migos políticos de Obando, sabien- 
do <,ue reeihiria el premio de la 
impunidad por su falaz conducta, 
lomo SC demuestra en el documen- 
to anteriormente citado, que prue- 
ba que su fusilamiento no fue sino 
una farsa, y que escapó de la co- 
media con vide. Pero yo doy por 
cierta ‘2” el fondo la acusación de 
Morillo. i Por qué? Pues porque 
según otro documento autógrafo. el 
general Juan José Flores, al en- 
eargsr al famosa tuerto Guerrero 
para capitanear la pandilla de ase- 
sinos, le indicó que para ganarse 
a Morillo le hiciera creer que la 
orden provenia no de Flores sino 
de Obando. Quiso así Flores esta- 
blecer una hábil coartada, y muy 
seguro del éxito de su diabólica 
combinación se alejó de Quito pa- 
ra desvirtuar sospechas, y se di- 
rigió a Guayaquil a esperar el gol- 
pe. Desgraciadamente para Flores 
el crimen no se realizó en el día 
y la hora convenidos con sus emi- 
sarios, y equivocadamente anunció 
el asesinato antes de consumarse. 
Flores sabía muy bien que Sucre 

iba a ser asesinado, y nada hizo 
por evitarlo, por denunciar la con- 
jura. Guardó silencio, y en el mo- 
lnelrto en que creyó oportuno, eor- 
prendió a Guayaquil con la noti- 
cia del crimen de Berruecos dos 
dias antes del asesinato de Sucre, 
y simultáneamente se señaló al 
“supuesto autor intelectual’~. Cum- 
plido el crimen, Flores se apresu- 
ró a escribirle al Libertador, y éste, 

-resentido con Obando por su opo- 
siciún n la dictadura, fulminó su 
neusacíón provocada astutamente 
por Flores. Lejos estaba el Lilwr- 
tador de conocer el nnuncio del 
crimen anticipadamente, la paga 
de los asesinos materiales y el em- 
peiio de Flores, que acabó con la 
unidad de la Gran Colombia, de que- 
darse como dueño y amo del Ecun- 
dar cuando ya Bolívar marchaba 
fatalmente a San Pedro Alejan- 
drino. 

-iEntonces, la amistad de Su- 
cre y Flores no era verdadera? 

-No resisten análisis los argu- 
mentos presentados para demos- 
trar la estimación de Flores por 
Sucre. Hay documentos y muchos, 
muchisimos, que prueban lo con- 
trario. No hay que olvidar ni los 
recursos ni la habilidad política 
de Flores cuandoquiera que esta- 
ba de por medio su provecho per- 
sonal. ¿En Tarqui no fue desleal? 
~NO hizo inclusive hasta decorar 
vajillas para el vencedor Juan Jo- 
sé Flores? 

-No obstante que mucho se ha 
insistido en que Flores despachó 
un piquete de eaballeria a Pasto, 
apta de la mwrte de Sucre, en 
junio de 1830, iexisten pruebas 
concluyentes de este hecho? 

-Hay documentos que la prue- 
ban. Y uno de ellos es la hoja con 
el recibo de la paga e los nsesinos 
materiales. Este documento fue 
encontrado en la tesoreria de Ota- 
va10 (Ecuador) con una aclara- 
ción consistente en que el pago no 
lo había hecho la tesorería de Iba- 
rra por carecer de fondos. Se tras- 
ladó la orden a Otavalo Y allí le 
fue pagado a cada asesino cin- 
c”e”ta pesos ($60.00) y el doble 
al famoso Rodrigue& comandante 
del piquete de cabaileria a quien 
acusú Obando desde un prkipio. 
Se pregunta ahora: <Quién era el 
único que podía dar la orden de la 
paga miserable en el Ecuador? 
Pues sencillamente el empeñado 
en continuar como ano y señor del 
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psis, para lo cual tenía que impe- 
dir la entrada de Sucre. iCómo 
podfa Obando ordenar desde Pas- 
h-semejante paga, en país ya in- 
dependiente? Pero hay más: En el 
recibo original, no destruido co” 
los archivos floreanos por orden 
de los Flores (Juan José y IU hi- 
jo Antonio, también gobernante 
del Ecuador) se dejó la constancia 
por el tesorero de que hacía el pa- 
go teniendo “en cuenta la orden de 
Eu Execlen<ia”. iCuál era Su Ex- 
celencia? Pues el presidente Flo- 
res. La citada orden contiene otra 
arlar-ación: “para cumplir una eo- 
misión secreta rclarionada con la 
parihlc entrada del General Anto- 
nio Jos6 de Sucre oI Ecuador”. 

-i La conducta asumida ante el 
osminuto del Mariscal ,,or so es- 
posa, la Mwqueua dc Solanda, tie- 
“(! alguna eonexiún con el crimen? 

-El proceder de la Marquesa de 
Solsnda, viuda del Mariscal Sucre, 
es incnplicahle desde todo punto 
de vista, y no tivne justificación 
nlmna ante la historb. En primer 
lugar, ella jamás pudo dar una 
espli~~-ión aceptable dc so modo 
de actuar co” los restos del Gran 
Mariscal, que fueron objeto de ex- 

El ánimo m8s desprevenido no 
puede nvenoe de indignarse ante 
el comportamiento censura,& de 
la esposa del mártir. El cadáver 
de Sucre llegó silenciosamente ” 
Quito a lomo de mula. Evidente- 
mente se procuraba que nadie re- 
parara en la llegada de ta víctima 
e la eapital.del Ecuador, donde el 
héroe era admirado y querido por 
el pochlo hasta cl delirio. El obje- 
tivo principal fue logrado a caba- 
lidad: por Quito pasú inadvertido 
cl tosro ataúd rumbo e una ha- 
ccinda cerca”e ” la ciudad, cn don- 
dc fue velado y luego enterrado 
clandestinamente en la capilla de 
la finca. Lleg6 la Marquesa hasta 
permitir la celchr,ariím de honras 
fhnchres a unos restos que cuida- 
dosamente hahia escondido, y en 
11” ataúd que dcpositi> <,n Ia igle- 
sia de El Cxrmcn, cn Quito, puso 
adobes en lugar de los despojos de 
Sucre para en~aiiar a todo el mun- 
do. Esto hecho, drlk,amentr de- 
mostrado, mereció tremrndas ce”- 
suras, y twtre otras testimonios 
que lo comprueban plenamento es- 
tá el de un sacerdote sobrino del 
héroe que llevaba su mismo “om- 
lhre y viajó al Exador autorizado 

ra reclamar los restos del Maris- 
cal. Por otra parte, el matrimonio 
de’la viuda de Sucre con el gcne- 
ral Isidoro Barriga, celebrada tan 
poco tiempo después de cometido 
el crimen de Berruecos, y dedos 
ciertos antecedentes, fue de su- 
gestivo significado. De aqui la cer- 
ta de don Jerónimo Torres, hcr- 
n,ano de don Camilo, que es todo 
“n proceso. La complicidad de lo 
Marquesa de Solanda en el crimen, 
al principio fue una sugerencia. 
Después, co” la aparición de in- 
sospechados documentos, ha ido 
confirmándose, y hoy “o SF duda 
de su complicidad en el asesinato. 
Y cahe recordar: “Para verdadre, 
el tiempo; y para justicias, Dios”. 

Mucho podria extenderme en la 
enumeración y análisis de los do- 
e”ment”s que esclarecen el cril”en 
de Berruecos -concluye el doctor 
Martinez Delgado-, pera UPO so- 
ficientcs los mcncianados para PS- 
tahlecer que no puede nadie, irn- 
parcialmente, l>asado en intcrpre- 
tarió” kigica e insospechable de 
dlas, absolver al verdadero respon- 
snhk y único usufructuario del cu- 
barde asesinato del Gran Mariscal 
de Ayacucho. gloria de la indepen- 

traiia y nkteriosa peregrinación. por el gobierno de V~nezueln p”- dencin de Ankica. 

ENLASPLAYAS 

In las playas de todos los muados se reune” los nifms. El cielo inIin,to ee ew 
calma sobre sus cabezas: el agua impaciente se alborota. En las playas de todos loe 
mundos tos “hios ee reune”, gritando y bailando. 

Hacen eaStas de mena y juega” con las conchas. Su barro es un& hoja seca Y 
lo botan soariendo en la vasta profundidad mori”% Los niños juegan e” las 1~1avdu 
de todos los mundos. 

No saben nadar ni sabe” echar la red.. Mientras el pescador de perlas se su’ 
merge y el mercader navega en eu8 navfos, los “inos escoge” piedrecillas y las vuzl. 
ven a tirar. Ni buscan tesoros ocultos ni eahen eùlar la red. 

El mar se encaracola en una carcajada y brilla p&lida la playa sonrelda. Olas 
asesinas cantan a las niños haladas sin sentido. igual que una madre que meciera “na 
cuna. 131 mar juega con los niños y tuce la pálida sonrisa de la are”a. 

~n tas playas de todos los mundos se reune” loe “iiios. Vaga la tempestad bar v, 
cielo sin caminoe, los barcos naufraga” en eì hmr ai” rutaa, anda suelta la moerte. y los 
niños juegan. 

.,2X, h,s playas de todos los mundos ee reune”, en una fiesta grande, todos los niños 



AR.BOI~ 
(Poema en Proaa) 

Por A. HERNANDEZ 

0 

I 

En BotBnica tenla una clasifica- 
ción: pertenec1a a la famil** de 
las cugullferan .emgero p,ra el 
pueblo no era “Ifis que un rahle. 
*n?lKr de corp:wllón. terria ti,,,,hiP~L 
cora*** grande: ****izado en la 
tterra, *abfa muchas co6as que 
los humanos ignoraba”, Y no e*a 
raro ver10 sonreirse cuando al- 
guien llegaba a eu pie y confiaba 
SeCretoS. cuitas de humana tras- 
cendencia. Muchos ignoraba” su 
f”rta,esa interior, que 1” hacia 
sentirse ser,u*o de sf miema: su 
mundo se e”sa”cb6 c”“f”rüle 
trs”sc”rrie~“” los aaos: era “na 
lucha de cientos de tentaculos, ho- 
radando la tierra y otros cientos 
de hojas aspirando el aire fresco 
da la tierra. 

Su lucha fu4 tenaz en el bosaue: 
corno en la vida da los hombres, 
el Arbol, al nacer, tiene muchos 
enemigos gratuitos y, *““que pa. 
rema. anacrónico, el arbolito qw 
“oce convertido e” fragil arbus- 
tillo, está ero”esto a Ias iras de. 
SUR e”“g4”eres que piensan con 
rabia, en las nueva8 ralces que NT- 
girh cerca de ellos. ávidas y dis- 
*llest** * succionar el “ita, con- 
tenido de las entradas terrestres. 

Miriadas de insectillos y mlcro- 
organ,smos destruîtivos intenta- 
rla* minar su inicial y potente 
fuerza generadora; nuestro arbc- 
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lillo quedarla” sorprendido PO* las 
lianas que. al principio amo*os”- 
mente, deson& sorpresivas, inten- 
tar*** ahogarlo; el “lento torna- 
rlase, de vez en cuando, tormen- 
toso y. entonces, su fraail ex&- 
tencia seria pesa del vértig-o de 
1” dkbil; 6, era, en el bosque, “no 
m8a en la danza de los juncos, al 
conjuro de la tormenta, que cala 
implacable del cielo anubarrado; 
desgu&, un instante vivificado*, la 
Heuefacción y la humedad bene- 
ficiosa: Y como colof6” triunfal, 
la vida surgiendo impetuosa a. tra- 
vés de miles de formas owtiniwt-;. 
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su conoclmlento tarnóse. can el 
tiempo. “r”r.rshl~: in”*, que .Tll 
indumentaria J su posici6” en el 
bosque, prominente, lo hizo se* 
respetado; 1)orw*. sabedlo, era, 
tamhidn-su tiempo le roat*-fi,6- 
sofo. El roble Densaba, si” snber 

-que la humana condición la habla 
hecho personaje de be*&ldicas q”e 
blasonaba”, simbolizando e” su 
fiara. de muchas virtudes, que la 
eterna vanidad 88 adjudica. 

Poco a poco, su horizonte se ha- 
bía ido extendiendo conforme bn- 
bia ido creciendo en altura y 81, 
que tenla milea de ojos y enten- 
dimiento wnerior. comprendi que 
la obra de la creación. es un in- 
menso ritomello: J quien aabfa 
esto. “odfa f~dlmente intuir que. 
-arias metros cuadrados de te**e. 
no. “odia” servir como cam~>o es- 
veeulativo, ta” bien como servia” 
oacionea i”me”sas e 1”me”s”a 
ac&mos. a los exploradorea J a los 
cie”tlfic”s, e infortunadamente. 
las más de las veces. a los polftl- 
COB 

El “odf” ve* todo p cada té 
nI.?* elar”. ai ritmo “lm su tmneo 
ada”iria nnyor fortaleza. 

&QuO es el peso de “” hombre? 
Sin embargo, el brazo del roble, 
desde el cual se balanceaba el 
cuemc de ese ner, sufrfa una odre- 
sl6n extraña, dirfase dolorosa. Pa- 
ra 41 em natural el sentirse amo- 
tector. cobijando Y sosteniendo a 
n”n~eì”sos animalillos del basnue. 
I hasta ahora todo eso habla sido 
lógico J tolerable. Poro este nue- 

VO batel PIIB se le asignaba era 
incomprensible J laceraba eu al- 
ma. Aquel hombre que retornaba 
a la calma eterna. en forzada y 
trlglca postura, lo dejaba “mar- 
eado y confu*“. Mgo asi eomo 
una vaga historia de borrares im- 
~re”ist”s. 

Hasta ahora habi.îse juzgado co- 
mo fuerza protectora Y, pensaba, 
en hidalga justicia, que s” poder 
ototgado, no podfa se* mal inter- 
pretado. Pensó acaso, en aquel 
*ch*” indtante. en ei ermr que 
suelen codifica* los hombres co” 
el nombre de Derecho: e*& de oe”. 
sarse si tal nombre se da o se to- 
mñ en forma ca1)ìichosa y arbi- 
trarla. Tal deducción, de clarifi- 
r4rsenos, lle”ar*s a una gm” ver- 
dad. 
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0x5 nn rumor “ml”osn en el 
bosque; era distinto al raptado ,,o* 
41 hasta esa fecha: incluso se di- 
ferenciaba del sardo clamor ru- 
giente que es el fuego. El roble 
“16 lit tierra Y el cielo, r ell ellos 
no descifró el contenido de ese 
ruido; todo estaba en calma. ¿Ah. 
no sabfas que el hombre te tenfa 
reservado un bello final? ;Tam- 
poco *ahlas que usa “” i”str”me”- 
to 11amado harba? A tu experien- 
da faltaba este último capitulo: 
basta ahora hablas sido ronfiden- 
te silenciosn, incluso da trdgicos 
finales humanos y ahora ibas B 
ser “fctima de esos hombres. 

V 

El hacha hendió la ~uloa y la 
crxne sangrante del roble ee PO- 
b16 de m”fio”es astillados. iPo* 
qwi?. nreguntábase herido, triste Y 
COUf,,*“. La sucesión de go,l>es 
prosiguió: lentos, seg”*oo y do. 
moledores. S61a se ola el jadeo 
de los lefiadores ya we el silen- 
eh de, d*bol, tanto en Fircbnstan- 
cias felires torno adversas. tenia 
al#> de estoicismo. Un silencio 
poblado de dolor y resignacid”. 
Acostumbrado “1 sino, era fata- 
mt*. 

La terrible herida dejó ve* el 
cuerpo mutilado. EL tronce I>*,“. 
cipal estaba completo, pero 8”~ 
*oma6, todas taladas. 

LOTEBIA . 



Artículo inédito 

de 

PIERRE DESCAPES 

manuel Robles cuenta una LXOPOT- 
cii,r, mayor de candidatos nremia- 
des que de candidatas recunoci- 
ílas. 

Ahora p”e la literatura “femelll- 
na” ha adquirido tal desarrollo Y 
,,uc cn un ,nisn,o ;&, se han re- 
velad” y conlirmad” talentos tan 
PYitlCnteï y diversos como 10s ne 
Irlauroise Mal,&. Micbéle Sarr>. 
D;~“i+,e Roland, A&‘n& Chabrlor. 
I.“,liSP de Vilmori”. parece “Sr”- 
ral que el jurado Femina se haya 
i”rli”ad<, a favor de una represen- 
tante de este amplio y nimpática 
Sect<>r de la literatura contempo- 
ránea francesa. llespu& de un 
corto debate. el men,io Femina 
1951 ha sido comedido a la obra 
de la novelista pïincipiant~ Ame 
de Tourville per sn nrweln Jaba- 
dao. Se re”“eva. nues, la tradl- 
ción inicial de las fundadoras que 
preteridla”. en “na dgoca en que 
era menos abundante, ofrecer na- 
sibilidades de I)ì”,mgmda y “u- 
wlaridad a la novela “femenina”. 
es derir escrita 1>oì una mujer. 
Porq,,~ sucede a menrrdo q,,e ““a 
obra firmada por una mujer no es 
nscesarinmente uns historia de 
amor, de ~sic”,“nia. femenina, tio- 
bre la cual, nar ejemplo, Paul 
Bourget tiene una hipoteca cóma- 
da Y duradera. 

Si” embargo, a ,,esar de todo es- 
to, el Premio Femina 1851 ha sor- 
wendido un pxm a la o*in**n. Sin 
doda ,lOl’q”r A”“P de T”“r”i,le era 
una desconocida. pero tnmbidn 
porque su libro 88 presenta P” 
condiciones de cam~osiei6”, de 
presentación y de estilo no co- 
rrtentes. ExDliquemos primero el 
titulo regroduriendo In adverten- 
rla de la novelista: “El Jabada” 
es una danza muy antigua. mper- 
vlven<:ia ,xobable de ritos mágt- 
POS nrimitivos. siemgra “h en 
Fwetaim. y muy apreriaskl. “0 por 
eso deis de gozar de una fama .“n 
tanto turbia.. El nombre q”e la 
designa no tiene nt significación 
ni etimologia precisas. Para algu- 
no8 se deriva del aabbat; otros la 
consideran como una deformaeidn 



viaja pastora de las iaudas la que 
“l”ere por Gaud), parque pagar 
PUI aquellos a quienes se qniora 
es tambidn una fellddad. 

En este libro sencillo y denao, 
queda uno vivamente ca”t,~ado, 
rmoclo”ado. desde el encantador 
encuentro de los dos nifios, to- 
mamos parte, 10 mismo ll”* 10s 
habitantes de los pueblos bastíki. 
el, las etapas de los atnores de 
Pner Y (:aud: nu ,>“cden olvidarse 
las esce”;Ls en que se describe ,ü 
ceremonia de su prCl”eSü de *utI- 
IrinKrniu y de LU b<>dH. si rl <I,P.- 
to es sinlllle. el a”lbio”te es ùen. 
su. s:e reunen todas las ruersas de 
la nat”l-alcaa. IOS “iel”* rorti1*- 
nios. 10x ,lrebtigiwi de un ,<~lk,ore 
ancestral. Per” sobre todo pasa 
por estas páginas un a,,entu ,irico 

CII vl que brilla” sugestiuws e 
imágenns LOs héroes SO” sen<.¡- 
Ilos y vcrdaderus, sin duda iuwa- 
rios. San Viejos conoïidos. i*ïaûo 
“<> repre*entan la más vie,a ii”-- 
twa del mundo Y se ““en al mi- 
tc? la obra tiene, iudiscutib!e- 
“lente, un alma, dentro de 1,” aI”- 
bie”te de lo “maravil,os”” que 
conviene a “na historia de amor,, 

Como decía uno de ““estl.<,. al’¡-- 
tarcos despu& de, Premio: “Nx- 
traña historia, desde lueg”: eatra- 
da libro tambidn, que ex uno rle 
esos que se aman 0 que se niega 
uno a amar. Es difici, considerar 
LL sangre ma si se elige e, alllar- 
la. per” hay que pe”s;lr que cs, 
en l”U~hOS respectos, inolvidablr ” 

Nuestros amigos extranjeros se- 
rán sensibles it esta novela. que 

cn medio dr “n decorado folkl0ri- 
co, de terciopelos. de bordados, de 
bailes y de trajes regionales, si- 
túa una meta,%. a la vez verda- 
dera y con~eneinnal. en la que “0 
,,B ,,enetrado la edad ,“oder”a to- 
da>&, en una Bretaña intacta CO- 
“lo si furra una isla en el tieme~ 
y en ,a leyenda. t’cdrfl” darse 
cuenta que posee “nû verdad po”- 
tlea que se desborda por todas 
partes: la ley del amor, (1”~ .OS 
ley de todos los paises y de todos 
los tiempos. 

EL BESO ROBADO - 

Leyendo el otro día el anuncio d@ un lápiz indeleble para los labios, “a prueba de 

heso”, pensé cuán maravilloso sería que tal cosa fuera cierta. Ello significaris un 

gran avance en el sentido de restaurar una desvanecida delicia: el heso roixldo. In- 

discntihlcmente el beso es una propiedad extraordinaria: su robo DD implica perjui- 

cio serio para su antiguo duelo ni causa arrepentimiento grave en la conciencia del 

ladrón. La dama a quien se le arrébató na puede decir que está peor despu8s del 

despojo que antes, ni que su caudal ha disminuido, porque donde estaba el robado hay 

muchísimos más. Al ladrón no se le puede poner preso ni enjuiciar, porque no hay 

prueba alguna fuera del sonrojo de la dama, que pronto se desvanece. 

Asi era en los buenos tiempos pasados y así podría ser otra vez. El detestable 

y pegajoso lápiz de labios es el policía delator que ha mantenido a raya a los hombres 

honrados durante estos largos y melancólicos años. Yo me entristezco hasta llorar 

pensando en los billones y trillones de besos que nunca se dieron por causa de esa 

odiosa pasta roja co” que las mujeres han decidida embadurnarse los labios realizan- 

do asi una de las más locas paradojas de los tiempos modernos: )a mujer hace tenta- 

dores sus labios con la misma sustancia que imposibilita casi por completo sucumbir 

a la tentación. 

Abrigo la esperanza de que esa nueva aserción de la publicidad resulte cierta y 

asi un hombre pueda tomar lo que le espera sin que se le saque a la cara en rojo 

indeleble su condición de picaro. 

-PAUL GALLICO.McNAVGHTSYNDIC~TE. 
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 
DEL 4 DE MAYO DE 1951 AL 25 DE 

MAYO DE 1952 
-____ FECHA: SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: -__- __ -- 

ABRIL 1673 
1674 
1675 
,676 
1677 

Y622 
0270 
9955 
2253 
1467 

MAYO 

1 
8 

15 
22 

29 

6 
13 
20 

-- 

-- 

5367 
2546 
6182 
3988 
7913 

,678 
1679 
1660 
,681 

0756 
,628 
3907 
2656 

7977 
653, 
6201 
3671 
7757 

4602 
5472 
8669 
2277 

6911 
7391 
7508 
9916 

IUNIO 

TULIO 

AGOSTO 

NOVIEMBRE 

ENERO. ,952 

27 

3 
10 
17 

24 

I 
6 

15 
22 
29 

5 
12 
19 
26 

2 
9 

16 
23 
30 

7 
14 

; A 

1: 
16 
25 

2 
9 

16 
23 
30 

6 
13 

20 
"7 

3 
10 
17 
24 

2 
9 

16 
23 
30 

6 
13 
20 
27 

1: 
19 
25 

1692 
,663 
,684 
1665 

6824 
7646 
0352 
005, 

3786 
5402 
8927 
0360 

1666 
1667 
,669 
1699 
1690 

7145 
4677 
3915 
5343 
6480 

7691 
9761 
3794 
9950 
6497 

1691 
,692 
,693 
,694 

7511 
,719 
6024 
7895 

,695 
1696 
1697 
,696 
1699 

4637 
9669 
6462 
2706 
,956 

1700 
,701 
,702 
,703 

5460 
,582 
8090 

4034 

6668 
6230 
4942 
6232 
3933 

5532 
6401 
3310 
7364 

5733 
9814 
8719 
5556 

1704 6083 9952 
,705 2789 6320 
,706 9747 7362 
,707 ,285 2675 

,706 5967 3660 
,709 1501 6310 
,710 9701 4671 
,711 9030 5851 
1712 5415 9676 

,713 
1714 

,715 
1716 

,717 
,718 
1719 
,720 

,721 
1722 
1723 
,724 
,725 

1726 
,727 
1728 
,729 

,730 
,731 
,732 
1733 

6400 3686 
9612 5244 
2860 8683 
6532 1959 

302, ,370 
6761 8522 
1673 9426 
7956 0149 

96E2 
5694 
5538 
3733 
442, 

9766 
2867 
3974 
,018 

3438 
6516 
8380 
5210 

555, 
3197 
,859 
6530 
3003 

8457 
4820 
3350 
607, 

8898 
4955 
,029 

9236 

9813 
5866 
8690 
5555 

1244 
4459 
543, 
7052 
4074 

,813 
1882 
469, 
8333 

3596 
R434 
4037 
0521 
422, 

4467 
6346 
8675 
3627 

9102 
8648 
,974 
327.4 

0548 
0719 
6793 

6062 
07.93 
9774 

5544 
,610 
7307 
2556 

8078 
,993 
4048 
,111 

\ 
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Los que m habéis llevado m el corazón el túmulo de un Dios; 
ni en las manos In snwgre de uw homicidio; 
los que no co?locÉis el horror de la conciemia ante el Univemo; 
los que no sentís el gusn?~o de uno cobrtrdia 
que os roe sir2 cesar las mices del sér; 
los que no merecéis ni un. honor supwmo 
ni una suprema ignominia; 
los que gozáis de las cosas sin impetus ni vuelos, 
siz radiaciones intimas, igual 2~ cotidianamente fáciles; 
los que ?m interrogáis la ilusión del Espacio !I cl Ti(,,upo, 
y pensáis que la vida es esto que miramos, 
y una ley, 2476 anao~, un ósculo y un niño; 
loe que tomáis el trigo del surco rencoroso, 
y lo coméis con manos limpias y modos npncibles; 
los que decis “Está amaneciendo” 
y no lloráis el milagro del lirio del alba; 
los que ILO hab& logrado siquiera ser txendigos, 
hacer el pan 1, el lecho con vuestras propias mowx, 
en los tugurios del abandono y la miswia, 
II cn la mendicidad mirar los días 
cn la torturrc sin pensnmientos; 
los que no habéis gemido de horror y de pavo? 
como en sombvios hierros, en los brozas fieros 
de unn pasión inicua, 
mterrtras se qm?ma el alma con fulgor iracundo, 
muda, lígr<bvc, 
vaso dc oprobio v lámpara de sacrificio Universcrl, 
vosotros no podéis comprender el sentido doloroso 
de esto palabra: 
i UN HOMBRE.’ 

.- s.._ 
.-- . 

,‘” 
PORFIRIO BARBA JACOS 

. 

.-. 
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